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^  *  I  mI  f."  din  Abril.)  i  .  . 


En  la  sección  coircájioniliente  del  presente  nú- 
inera,  encontrarán  nuestros  lectores  la  Real  orden 
referente  á  la  supresión  del  premio  por  años  de 
servicio  á  los  primeros  Maquinistas,  acerca  de  la 
cual  >'a  algo  liemos  dicho  cii  nuestro  número  ante- 
riur.  El  asunto,  sin  embargo,  es  de  tal  nalnra]c2a 
y  se  presta  á  tantos  eomeiitarios,  q  ie  eiianto  más 
leemos  aqueita,  mas  se  ofusca  nuestra  raxón  |)!ira 
poder  comprender  las  qtie  en  la  misma  se  cx|)oneii, 
para  justilícar  el  proceder  de  tal  medida.  En  v.'ino 
es  que  también  leamos  la  ley  de  S6  Abril  do  IHIif», 
puesto  que  ha  de  darnos  el  mismo  negativo  resul¬ 
tado  y  seguir  ercyciuio,  que  entre  el  premio  asig- 
ludo  á  los  Maquinistas  según  el  art.  íió  de  su  vi¬ 
gente  reglamento,  y  el  de  eonstaneia  eoneedido  se¬ 
gún  la  citada  ley,  ó  otras  clases  militares,  no  hay 
¡Kiridad  alguna  nícabe  otra  scmejan/,a,  que  la  que 
easi  tienen  el  goxar  onos  y  otros  una  cantidad  de¬ 
terminada  sobre  so  respectivo  haber,  por  años  que 
prestan  de  servicios. 

Vamos  á  probar  de  dcmo^rarlo.  Los  premios 
denominados  de  constancia  señalados  á  ia  alase  de 
Sargentos  y  aaimilados  según  la  ley  de  3<)  Alirii 
del  ü6,  son  en  la  Península  de  pesetas  mensua¬ 
les,  7‘5«— »2‘50-30— 37‘50— 45;  y  en  Ultra¬ 
mar,  18‘7r»-~5f)‘a5— 75— 9:1*75— II 2‘l>0  (I),  que 
cmiiie/.an  á  gozar  respectivamente  á  los  8,  14,  30, 
S5  y  50  años  de  servicio.  Dicho  servicio  se  les  enl¬ 
aza  á  contar  desde  su  ingreso  en  el  mismo  ó  doide 
que  han  cumplido  10  añus  .si  ingresaron  antes  de 
esa  edad,  y  desde  que  entran  á  gozar  del  tercer 
premio  en  adelante,  les  &s  también  de  aliono  para 
los  dos  siguientes  el  que  tenga  |H)r  doble  lÍem|K)  de 
campaña,  ó  por  cruces  {icusiuiinda.s  etc.  ele. 

Él  premio  señalado  á  ios  Maquinista.4  en  vi  arti¬ 
culo  55  de  sn  vigente  reglamento  es  tanto  en  Euro- 
)»  como  en  Ullrumar  de  pesetas  mensuiilos  35,  50 
y  90  que  empiezan  á  disIruLar  rcspecUvameiile  á 
los  12,  20  y  28  años  de  servicio  dk  |ior  día,  sin 
quedos  sirva  de  abono  el  tiempo  que  hayan  servido 

(1  j  l.<w  «lítH  primeros  premios  it  los  que  (»m|iit>*«n  & 
l^ozanos  si  son  Siirireutos  seyumlos,  solo  se  le  abuiw  1h  iuÍ- 
tud  de  ent  caatídna. 


en  Arsenales,  ni  como  ayudantes  cmharca<lns,  ni 
como  Maípiinislas  eventuales,  ni  como  naila.  El  de¬ 
recho  á  premios  solo  se  adquiere  al  entrar  en  pose¬ 
sión  de  su  nombramieiUo  y  emliarque  como  Ma<pii~ 
nisla  del  Cuerpo,  y  ni  aun  siípiiera  un  par  de  años 
como  preparación  en  la  carrera  se  le  conceden.  Con- 
sceiicncia  inmediata  de  esto:  (]ue  Maquinistas  con 
25  y  mas  años  de  servicio,  ninguno  está  boy,  al 
menos  que  sepamos,  en  posesión  del  2.“  premio 
concedido  á  los  20;  mientras  (pie  los  que  los  disfru¬ 
tan  de  constancia  [locos  ó  ninguno  habrá  que  á  los 
25  años  de  servicio  no  esté  en  {Hisesión  del  mayor 
premio  por  los  abonos  que  se  lc.s  bucen. 

,í Donde  está,  pues,  esa  scmejanz.a'.’  Nosotos  i» 
la  vemos,  y  no  tan  solamente  no  la  vemos  sino  qué 
esa  superioridad  de  premio  (pie  se  supone  en  favor 
de  ios  Maquinistas  como  justa  recompensa  de  lo  pe¬ 
noso  y  continuado  del  servicio  que  (iresta  siempre 
embarcado  sin  destino  de  tierra  en  que  poder  tur¬ 
nar,  se  (jueda  muy  |ior  deiiajo  si  se  observa  el  ma¬ 
yor  tiem|>o  (pie  .se  le  e.xige  sin  ningún  ationo  pai^ 
entrar  á  gozarlo,  y  á  la  igualdad  con  (pos  lo  jiereibe 
en  todas  las  latitudes:  io  cual  dicho  sea  de  paso, 
justo  era  .se  reformase  concediéndole  ai  menos  el 
doble  vellón  al  pasar  á  Ultramar. 

Si  pues  los  premios  no  son  iguales  ni  semejan¬ 
tes,  la  razón  de  más  fuerza  (pie  en  la  citada  Real 
óiHlen  se  alega  [i  :ra  justilícar  la  supresión  de  aque¬ 
llos  á  los  firiiiierus  Maquinisla.4,  queda  destruida;  y 
snlKsisteule  el  iucoiilestahlo  derecho  (pie  tienen 
para  continuar  “u  su  goce,  á  menos  do  (pie  el  arti¬ 
culo  55  de  su  vigente  reglamento  no  se  dero¬ 
gue  ó  modili(|ue,  couici  asi  se  reconoce  en  la 
Real  Metí  de  1.*  de  Mar»}  d»  1878,  previo 
infiHum  dd  Consejo  Supremo  de  la  Antmda  qtte  le 
liret*.ode;  y  que  es  |Hir  cierto  muy  extraño  para 
nuda  se  cita  en  la  mas  rccieiile  de  28  dé  Setiembre 
último,  ni  aun  siqum^  para  derogarla,  no  obstan¬ 
te  ser  ainltts  de  una  misitm  proeedetieiu. 

La  razón  do  que  la  (xmside  ración  de  olicial  ipie 
disfrutan  los  primeras  Maqiiinisla.s,  se  opone  tam¬ 
bién  al  goce  de  sus  premios  |K>r  años  de  servicio, 
creemos  ya  haberla  refulatfe  suíieietileii^te  en 
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nuestro  ni’unero  anterior,  para  demostrar  lo  perfec¬ 
tamente  compatibles  que  consideramos  ambas  co¬ 
sas.  Consúltense  los  artículos  iH,  íR,  47  y  párrafo 
á."del  50  de  nuestro  vigente  reglamento, y  se  com¬ 
prenderá  fácilmente  (pie  el  decreto  de  17  de  .lulio 
de  1S71,  no  hace  mas  ni  menos  que  aclarar  la  dicha 
consideraci('m  que  por  los  indicados  artículos  ya  se 
les  concedo,  si  bien  en  t(*rminos  más  embozados. 

Y  lau  debe  ser  así,  que  la  posiciiín  de  los  i>ri- 
ineros  Matpiinislas  en  nada  varió  ahora  de  lo  que 
antes  del  decreto  del  7i  era.  Para  en  nada  distin¬ 
guirse,  ni  aun  siquiera  las  patentes  ó  nombramien¬ 
tos  de  su  empleo  .son  de  procedencia  Iteal,  como  lo 
son  las  de  todo  .lefe  y  Olicial  incluso  la  graduación 
de  tal  ú  las  clases  subalternas,  que  no  ascendiendo 
á  Oficiales  efectivos  se  per|>ctúau  en  sus  cuerpos  y 
obtienen  dicha  graduación  á  los  21)  años  de  ser¬ 
vicio  unos,  y  otros  antes  ó  después  aun  ipie  proce¬ 
dan  de  clase  de  Sargentos  segundos.  Sus  nombra¬ 
mientos,  i'epetimos,  continúan  siendo  los  mismos  y 
de  procedencia  ngurosamente  igual  á  la  de  «un 
Caito  2.*»  como  con  mucha  oportunidad  dice  un 
aprcciable  periódico  de  la  Córte  que  suele  con  fre¬ 
cuencia  ocupar.se  do  nuestro  modesto  Cuerpo  en 
términos  muy  liotirosos  para  nosotros,  que  mucho 
le  agradecemos. 

l.a  consideración  de  Oficial  en  tale.s  condiciones 
que  ninguna  cspcrattza  para  c!  |>orvenir  ofrece,  ni 
en  nada  mejora  la  posición  actual,  podrá  ser  y  lo 
es  sin  género  alguno  de  duda,  honrosísima  en  alto 
grado;  pero  no  lo  es  menos  la  recompensa  pecunia¬ 
ria  que  jHir  sus  años  de  servicio  se  les  venia  dando, 
que  era  perfectamente  reglamentaria  y  (pie  ahora 
.se  l(»  quita. 

Teniendo  en  cuenta  un  proyecto  de  reformas 
que  con  viva  ansia  se  espera  y  para  no  hacer  este 
articulo  tnlcrininable,  vamos  á  decir  en  conclusión 
qu(í  si  nosotros  fuésemos  llamados  á  intervenir  en 
este  asunto,  no  sería  la  supresión  del  premio  |)or 
años  de  servicio,  ni  la  falta  de  cuinplimieiito  del 
arlíciilo  1.“  del  reglamento  vigente,  ipie  debiendo 
ser  la  mejor  y  mas  legítima  recompensa  &  que  aspi¬ 
rar  delte  un  Maquinista,  se  ven  hoy  sometidos  á 
uiia  incsplicable  iwsicrgacióu  Individuos  que  cuen¬ 
tan  12, 14  y  mas  años  desmicio  en  su  úitimo  em¬ 
pleo;  no  sería  eso,  repetimos,  lo  que  nos(»tros  ha¬ 
ríamos  en  la  reforma  de!  reglamento;  stn<>  que  ha¬ 
ciendo  precisamente  todo  lo  contiario,  lo  haríamos 
cumplir  en  todas  sus  partes  por  unos  y  {>or  otros, 
sin  olvidar  sobre  todo  la  verdadera  interpretación 
que  debe  darse  al  art.  43  del  mismo,  y  sometiendo 
á  la  definitiva  aproNición  de  las  Córt^  lo  que  aquel 
también  preceptúa  en  su  art.  36,  para  darle  un  ca¬ 
rácter  definitivo  que  hoy  no  tiene. 


Lo  que  conceptuamos  reformable,  á  la  par  (¡uo 
muy  práctico  y  realizable,  es  el  sistema  de  ingreso, 
que  para  todos  debiera  ser  desde  la  clase  do  Ayu¬ 
dantes:  y  al  llegar  á  este  punto  cebamos  de  me¬ 
nos  una  escuela  especial  que  práctica  y  teóricamen¬ 
te  los  preparase  para  la  carrera.  Incomprensible  en 
verdad  parece  que  todavía  no  la  baya  en  una  Mari¬ 
na  de  gucri-a  que,  cual  la  nuestra,  sostiene  escuelas 
liara  todos  los  cuerpos  que  la  forman,  subalternos 
y  no  subalternos.  Ilecordamos  la  que  se  creó  por 
Heal  decreto  de  23  de  Febrero  de  1832,  disuella  á 
últimos  del  33  en  vísperas  de  terminar  sus  estudio.s 
los  aliimrio.s  del  primer  ingreso,  aun  no  sallemos 
porqué;  puesto  que  la  falta  de  talleres  de  maqui¬ 
naria  montados  en  grande  escala  donde  poder 
.iprcndcr,  la  de  operarios  inteligentes  que  guiasen 
á  los  alumnos,  y  la  instrucción  teórica  demasiado 
extensa  que  recibían,  causas  estas  que  por  aquel 
entonces  se  alegaron  como  pretesto  para  disolverla, 
nos  parecen  boy  como  nos  parecieron  entoncc.s, 
demasiado  nimias.  No  se  nos  ocultan  las  dificulta¬ 
des  y  oposiciones  de  distinto  género  que  hoy  se 
opondrían  con  mas  ó  menos  tenacidad  á  la  forma¬ 
ción  de  otra  qnc,  análoga  con  la  extinguida,  propor¬ 
cionase  en  su  día  al  Estado  y  á  la  Marina  las  inne¬ 
gables  ventajas  que  á  nuestro  modo  de  ver  se  ob¬ 
tendrían  de  tener  un  Cuerpo  eientifico-pniclieo  lo 
suficieiiteinente  instruido,  que  exclusivameiile  se 
dedicase  á  la  construcción,  manejo  y  conservación 
de  lina  sola  especialidad;  pero  ya  ijue  esto  no  ha  de 
ser  nunca  po.siblo  |ior  las  causas  que  ligeramente 
dejamos  apuntadas,  creemos  que  d^ando  á  la  ini¬ 
ciativa  é  ínteres  individua!  el  derecho  de  estudiar 
y  aprender  donde  mejor  le  plazca,  se  exija  en  el 
examen  de  ingreso  á  más  de  los  conocimientos  prác¬ 
ticos  que  hoy  se  exi^n,  un  bien  meditado  plan  de 
estudios  que,  cmiiezando  fioruna  completa  primera 
enseñanza,  termine  cuando  menos  en  lo  que  hoy  se 
exige  de  exámen  á  los  segundos,  excito  en  lo  que 
á  máquina  se  refiera.  El  estudio  sucesivo  de  éstas, 
con  el  de  la  física,  química  y  mecánica,  se  iría  ad- 
(luiriendo  á  la  par  «pte  con  la  práctica  de  la  nave¬ 
gación,  en  academias  que,  sin  otro  gasto  mas  que 
una  pcípieña  gratificación  al  profesorado,  podrían 
sostenerse  en  los  Arsenales  jior  lugcnieros  y  Maqui¬ 
nistas. 

(juo  la  mayor  instrucción  se  vá  haciendo  nece¬ 
saria  tanto  teórica  como  práctica,  lo  reconocemos; 
pero  para  que  haya  instrucción  y  verdadero  estimu¬ 
lo,  es  preciso  que  también  haya  consideración  y 
remuneración.  Y  precisammite  la  supresión  de  los 
premios,  la  postc^cíón  ea  la  cairera  cerrando  el 
ascenso  á  Maquinista  mayor,  y  ahora  de  fecha  mas 
reciente  la  supresión  de  la  levita  como  prenda  de 
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Tinifonnc  á  las  clases  de  terceros  y  cuartos  que  en  el 
artículo  iO  del  vigente  reglamento  les  está  señala¬ 
da,  son  otras  tantas  causas  eiuc  á  nuestro  juicio  se 
oponen,  y  más  se  lian  de  oponer  en  no  lejano  por¬ 
venir,  á  (jue  la  robusta  y  estudiosa  juventud  se  re¬ 
traiga  de  emprender  una  carrera  que,  debiendo  ser 
provechosa  para  los  que  se  projiongan  emprenderla, 
deja  de  serlo  desde  el  momento  que  Ies  empieza  ne¬ 
gando  prestigio  y  consideraeión  social,  no  consi¬ 
derándolos  dignos  de  vestir  levita.  En  nuestras  cos¬ 
tumbres  la  preocupación  de  ciertas  cosas  pesa  mu¬ 
cho;  y  de  ahí  el  que  para  ciertas  gentes  se  tenga 
en  más  el  uso  de  una  levita  ganando  menos,  que  la 
chaqueta  ó  cha(|uetón  ganando  mucho. 

Éstas  son  Imquejadas  muy  á  la  lijera,  lo  que 
llamaremos  base  de  nuestras  aspiraciones  referen¬ 
tes  á  la  reforma  qne  nuestro  Cuerpo  necesita,  y 
que  como  dejamos  dicho  lo  conceptuamos  práctico 
y  rcalizahle;  pero  que  no  sabemos,  y  bueno  es  que 
asi  conste,  si  todos  nuestros  coinpañci-os  están  en 
igual  modo  de  pensar. 

Interpretación  justa,  muy  clara  y  bien  definida 
que  haga  exacto  el  cumplimiento  de  nuestro  vigen¬ 
te  reglamento,  amparados  del  cual  estamos  prestan¬ 
do  nuestros  modestos  servicios;  y  más  instrucción, 
mucha  más  instrucción  y  más  rigidez  en  el  sistema 
de  ingreso,  á  que  se  presta  muy  perfectamente  la 
época  actual  algo  escasa  en  buques,  y  con  suiicicute 
personal  j>ara  dotarlos.  ^ 

De  la  notoria  ilustración  del  Exemo.  é  Illmo.  se¬ 
ñor  ministro  de  Marina  actual  esperamos  mucho. 
El,  mejor  que  nosotros,  sabe  que  un  gran  edificio 
no  puede  ser  muy  sólido  sí  carece  de  buenos  ci- 
miciUos,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  que  la  marina  mo¬ 
derna  con  su  creciente  aumento  de  maquinaria  y 
más  perfectos  y  costosos  ajiaratos,  no  podrán  nunca 
marchar  bien  y  su  conservación  se  hará  doblemente 
más  costosa,  si  el  p*!r.sonal  encargado  de  su  manejo 
no  está  lo  suticáentemente  instruido,  recompensado 
y  GODsidmdo. 

Encanecidos  en  el  servicio  que  en  nuestra  Ju¬ 
ventud  emprendimos  con  verdadero  entusiasino; 
con  unos  antecedentes  que  siempre  pueden  leerse 
en  nuestras  respectivas  hojas  de  hechos,  y  no  sin 
fiilta  de  la  experiencia  que  dan  los  años,  las  opinio¬ 
nes  que  cu  este  articulo  dejamos  emitidas,  no  deben 
parecer  interesadas,  sino  que  por  e!  contrario  son 
ilijas  del  buen  deseo  que  nos  anima,  á  contribuir 
con  nuestro  pequeño  grano  do  aremi,  en  la  obra 
común  que  se  llama  reforma  y  ei^raudt^niiento 
de  la  Marina  de  guerra. 


CBDCEBOS  C4Smii.  NA7ABB1  T  ABAGOB, 


(COXTIJfÜAClÓx). 

5<ri'o-»io/or. — Además  del  volante  para  mover 
á  mano  los  aparatos  «Icstinados  al  cambio  de  mar¬ 
cha,  vá  dotada  la  máquina  de  un  aparato  especial 
movido  á  vapor,  cuyo  nombre  empieza  este  artículo, 
el  cual  tiene  por  objeto  cambiar  la  posición  de  los 
sectores  Stephenson  sin  necesidad  de  servirse  de  la 
rueda  de  dis[iaro,  evitando  por  consiguiente  el  es¬ 
fuerzo  muscular  que  sería  necesario  ejercer  en 
a(|uolla,  en  el  caso  que  el  aparato  motor  careciese 
de  este  mecanismo. 

Consiste  a<[uel  en  dos  cilindros  ¡guales  en  diá¬ 
metro  y, carrera,  colocados  horizontalmente  en  el 
sentido  de  estribor  á  babor,  uno  á  eoiilinuación  de! 
otro,  de  modo  que  ambos  poseen  el  mismo  eje  geo¬ 
métrico  y  están  adosados  sí  una  placa  de  asiento, 
robustecida  j>or  varios  nervios,  (|ue  existe  por  la 
cara  de  popa  del  cuerjio  su|)crior  del  condensador, 
fundida  con  este  órgano. 

El  cilindro  más  próximo  al  costado  de  estribor, 
es  el  motor  de  este  aparato  y  le  llamaremos  primer 
cilindro  para  diferenciarle  del  otro,  sii  válvula  de 
distribución  es  de  las  llamadas  de  conclia,  la  cual 
recibe  su  movimiento  rectilíneo  por  medio  de  una 
serie  de  palancas  y  barras  que  luego  describire¬ 
mos.  El  vástago  del  embolo,  prolongado  suficiente¬ 
mente,  atraviesa  el  fondo  y  tapa  del  segundo  cilin¬ 
dro  sirviendo  así  de  vástago  común  á  los  dos. 

£1  segundo  cilindro  le  llamarenKis  hidráulico 
por  estar  lleno  de  un  líquido,  que  podría  ser  aceite 
común,  por  ejemplo,  pero  se  prefiere  la  glicerina 
por  que  ésta  además  de  poseer  la  propiedad  de  no 
oxidar  las  paredes  dcl  receptáculo,  posee  tan^ldint 
la  de  no  espesarse  con  el  uso;  propiedad  esta  úMma 
que  como  saben  nuestros  lectores,  no  ¡tosce  el  acei¬ 
te  común. 

El  líquido  que  cóntlene  el  cilindro  hidníalico  tie¬ 
ne  por  objeto  servir  de  almoliadilia,  para  que  al  re- 
coirer  su  curso  el  émbolo  del  motor  la  efectúe,  c»n 
regularidad;  sirve  también  para  aumentar  ó  dismi¬ 
nuir  la  velocidad  de  aquel,  abriendo  más  ó  menos 
un  grifo  que  permite  el  paso  de  dicho  liquido  de 
una  á  otra  región  del  eUiadro;  euyo  gifo  describi¬ 
remos  oportunamente. 

El  émbolo  dcl  cilindro  hidráuHco  posee  un  orifi¬ 
cio  de  media  pulpda  de  diámetro,  el  cual  tiene  ^r 
objeto  dar  paso  al  aire  cuamto  se  llena  de  glieerina 
este  órgano. 

La  extremidad  del  vástago  del  imdor,  ratá  arti¬ 
culado  por  medio  de  un  perno,  al  pié  ahorquillado 
de  una  barra  de  conexión,  y  la  cabeza  de  esta  lo 
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efectúa  de  la  misma  manera  con  una  cigüeña  que 
está  lija  al  eje  horizontal  que  sirve  •'*!**■' 
milir  el  movimiento  de  ascenso  ó  descenso  á  los 
sectores  Stcplienson. 

Coa  el  fin  de  dar  una  idea  más  clara  de  la  cons¬ 
titución  <lc  este  aparato,  representamos  por  la  figu¬ 
ra  A  una  sección  vertical  del  mismo,  en  la  que  se 
vé  que  c  y  c'  son  los  cilindros  motor  é  hidráulico 
respectivamente. 

V  V  Váslago  común  á  los  dos  cilindros  Bi'  barra 
de  conexión  para  transformar  el  movimiento  rec¬ 
tilíneo  del  émbolo  E  en  oscilatorio  á  la  cigüeña  Z,  la 
que  como  dijimos  sirve  para  cambiar  la  posición  de 
los  cuadrantes. 

P.  Palanca  colocada  por  la  cara  de  proa  del 
cuerpo  superior  del  condensador  y  á  mano  del  ma¬ 
quinista;  sirve  para  correr  la  distribución  y  poner 
en  movimiento  el  servo-motor  en  el  sentido  que  se 
desee.  Dicha  palanca  está  articulada  en  B'  con  una 
barra  tle  conexión  cuya  proyección  vertical  apare¬ 
ce  en  la  figura  por  la  parte  posterior  de  la  barra  B  B 
y  coincide  con  esta  última  {lor  tener  ambas  iguales 
diámetros  y  sus  ejes  en  un  mismo  plano  horizontal. 

£1  otro  extremo  de  la  barra  B'  esta  articulado  á 
una  cigüeña  do  iguales  dimensiones  que  hz  z';  las 
dos  están  lijas  á  los  extremos  de  un  misino  eje  ho¬ 
rizontal  y  pcrpendiculannente  colocado  al  plano 
vertical  de  proyección  de  aquellas,  las  cuales  tienen 
también  sus  radios  situados  en  un  mismo  plano, 
por  lo  que  la  proyección  vertical  de  la  primera  se 
confunde  en  el  dibujo  con  la  proyección  vertical  de 
la  s  s'.  El  eje  de  dichas  cigüeñas  colocado  paraleia- 
roente  á  la  cara  de  babor  del  condensador,  es  sos¬ 
tenido  fKMr  tres  soportes,  dos  de  los  cuales  están 
Ajos  pi^  medio  de  tomillos  á  dicho  órgano  y  el  ter¬ 
cero  representado  por  i,  lo  está  tgualmenle  á  la 
taf»  del  cilindro  hidráulico;  dicho  eje  se  proyecta 
vcrticalniente  en  9  r'»j.  Sector  de  bronce  sobre  el 
plano  del  cual  roza  suavemente  la  palanea  P;  su  ob¬ 
jeto  es  limitar  el  arco  do  círculo  que  aquella  debe 
describir  al  oscilar  sobre  su  eje  r,  |)ara  abrir  con¬ 
venientemente  los  orifteios  de  admisión  de  vapor  en 
el  cilindro  motor.  En  los  extremos  del  arco  del  sén¬ 
ior,  están  grabadas  las  palabras  avattíe  y  aíras,  in¬ 
dicando  asi  el  sentido  en  que  rJe^  bscilar  la  palanea 
]»ra  obtener  una  de  las  dos  marchas. 

/  y  /'.  Topes  que  fijos  á  la  varilla  b  b  sirven  para 
cambiar  de  uno  al  otro  extremo  de  su  cui'so  la  co- 
rredm  D,  ski  servirse  para  esta  de  la  |>alanca  P. 

L  Cruceta  fija  a!  vastago,  terminada  en  anillo 
para  ccHrerá  lo  largo  de  la  varilla  bb,í  y  2.  Aiii- 
Ik»  roseados  exteriormente  y  terminados  en  forma 
exagonál  por  medio  de  los  cuales  se  arregla  conve¬ 
nientemente  la  distancia  entre  sus  caras  exteriores, 


con  el  fin  de  que  al  besar  los  topes  /  y  /'cambie  de 
un  extremo  al  otro  de  su  curso  la  distribución  D. 

oi  y  Oí'.  Orificios  á  la  parle  alta  del  cilindro,  si¬ 
tuados  en  una  misma  generatriz  y  ambos  practica¬ 
dos  en  los  espacios  neutros  <le  este  órgano,  f  f.  Tu- 
I»  para  el  paso  dcl  liquido  de  una  á  oli“a  región  del 
cilindro,  g.  Grifo  p.ira  graduar  convenientemente  el 
paso  dcl  líquido. 

Pasemos  ahora  á  dar  uiia  ligci'a  explicación  del 
funcionamiento  del  aparato. 

Supongamos  los  cuadrantes  á  la  mitad  de  su 
carrera  y  por  consiguiente  las  máquinas  en  re|)Oso; 
supongamos  también  que  es  la  marcha  avante  la 
que  se  desea  obtener. 

Abierta  desde  luego  la  comunicación  de  vapor 
«Icl  servo-motor  y  purgado  su  cilindro,  debe  tener¬ 
se  cuidado  esté  abierto  también  el  grifo  y.  Abura 
bien;  moviendo  la  (talanca  P  hacia  el  extremo  m  del 
sector,  se  comprenderá  lacilmenlc  que  por  medio 
de  la  barra  articulada  en  B'  la  cigüeña  articuladá 
también  en  el  otro  extremo  de  aífuella  oscilará  des¬ 
cribiendo  un  arco  de  círculo  en  el  sentido  de  es¬ 
tribor  á  babor,  la  cual  por  estar  fija  en  el  mismo  eje 
de  la  s  z'  trasmite  su  movimiento  oscilatorio  á  esta 
última  la  que  describe  también  el  arco  a  a'  igual  al 
de  la  anterior  por  tener,  como  dijimos,  iguales  ra¬ 
dios;  e!  movimiento  oscilatorio  de  la  cigüeña  z  s'  se 
transforma  en  rectilíneo  á  la  corredera,  por  medio 
de  la  barra  B  B.  con  lo  cual  conseguimos  trasladar 
la  válvula  al  fin  de  su  curso  y  por  consiguiente 
abrir  el  orificio  o'  de  admisión  de  vapor  á  estribor; 
en  este  momento  el  émbolo  del  motor  se  trasla^k- 
rá  (1)  hácia  el  linde  sil  curso  de  babor  y  el  cua¬ 
drante  habrá  descendido  y  llegado  al  límite  de  su 
carrera,  ({uedando  asi  dispuesto  para  la  marcial 
avante. 

El  líquido  que  existe  en  la  región  Ri'  del  ciliit- 
dro  hidráuitixi,  al  ser  coinpriinído  por  el  émbolo  £' 
pasa  por  el  orificio  oi'y  |M>r  el  tubo  f  fi  la  otra  re¬ 
gión  Ri  y  de  esta  á  la  primera  tan  luego  tenga 
lugar  el  cambio  de  marcha.  Un  momento  antes  que 
el  émbolo  E  haya  llegado  á  fin  de  su  carrera,  ^ 
anillo  2  de  la  cruceta  L  toca  en  el  toju;  /'  trasladán¬ 
dole  baiciu  babor  y  haciéndole  recorrer  una  distancia 
igual  á  la  que  falta  á  dicho  émbolo  para  llegar  á  sa 
punto  mnerto  de  babor,  con  lo  cual  la  varilla  b  b 
que  sigue  la  dirección  de  a<[nel,  comunica  á  la  ci¬ 
güeña  z'zi  un  inovimiculo  oscilatorio  de  estribor  á 


(I )  Por  efüffto  <Ie  la  ilisposición  dt;  CHtoariMMfo  y  sien¬ 
do  la  rueda  (quu  4>.stá  fíja  vn  el  eje  del  *1**® 

conduce  al  tornillo  sin  fin  del  volante,  es  necesario  pamqrte 
el  servo-motor  su  pon^  en  movimiento,  romper  la 
de  este  con  el  ausilio  Je  dicho  volante.  La  misma  operación 
es  necesario  ejecutar  al  llegar  el  émbolo  E  »  sus  punto», 
muertos. 
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babor  la  cual  á  su  vez  lo  coiiumica  á  la  cigüeña  :  z’ 
en  sentido  contrario  y  esta  lo  trasmito  transforma¬ 
do  en  rcctib'iieo  á  la  corredera,  ¡wr  medio  de  la 
barra  B  H,  con  lo  cual  (jueda  abierta  en  este  mo¬ 
mento  la  admisión  de  vapor  ¡>or  el  oriíieio  o  de 
liabor  y  dispuesto  por  consiguiente  el  aparato  pai-a 
cambiar  nuevamente  la  posición  de  los  sectores. 

La  palanca  l*  habrá  cambiado  también  automá¬ 
ticamente  hacia  el  extremo  m  del  sector. 

Si  en  este  momento  se  desea  (|ue  el  .ícrvo-motor 
cambie  los  cuadrantes  al  otro  extremo  de  su  carre¬ 
ra,  es  necesario  como  <iucda  dicho  iniciar  su  movi¬ 
miento  ]>or  inc<no  del  volante. 

I)e  nn  modo  análogo  se  verificará  el  cambio  de 
la  válvula  D  hácia  babor  ]>or  medio  del  tepe 

La  palanca  P,  sirve,  como  se  ha  ¡todido  obser¬ 
var,  para  mover  á  mano  la  corredera,  mientras  el 
servo-motor  no  sale  de  su  estado  de  rejtoso,  pues 
una  vez  aquel  en  movimiento  son  los  topes  destina¬ 
dos  á  mover  aquella. 

Jlt'lkes. — Las  circuntancias  de  ser  estos  propul¬ 
sores  del  sistema  Griff  <(uc  está  en  uso  en  varios 
buques  de  mayor  parle  de  nuestra  marina,  nos  aho¬ 
rra  de  dar  una  esplicación  cstensa  do  ellos  por  ser 
conocidos  piVicticamentc  |>or  nuestros  consocios  y 
sedo  nos  ocu]>aremos  de  sus  |>r¡nci|)alcs  detaile.s  que 
soa  en  lo  único  que  se  diferencian. 

La  parte  que  mas  variación  ha  sufrido  son  los 
núcleos  por  haber  desaparecido  los  registros  que 
tienen  lo»  antiguos  (lara  dar  paso  á  las  cuñas  que 
sujetaban  las  palas,  ikm*  haber  aumentado  el  número 
de  ellas  hasta  cuatro  en  vez  dd  de  dos  ({ue  está  en 
uso  en  nuestras  fragatas  y  por  cuyas  circuiislaueias 
tienen  tos  referidos  núcleos  .secciones  <»mpietamen- 
te  planas,  do  forma  rectangular  de  SfiO  iiitiimetros 
{)or  un  ludo  y  jmr  otro,  en  donde  ajustan  las 
bases  de  unión  de  las  palas  y  en  donde  enroscan 
los  pernos  que  las  sujetan. 

Estos  pernos  son  do  ”(» inilímctros  de  grueso  y 
si  Ineu  son  12  {wr  cada  unión,  son  la  única  sujec- 
ción  que  tienen  las  ítalas  los  núcleos  en  el  gran 
esfuerzo  que  hacen  al  funcionar  y  |Kiru  iiue  no  ten¬ 
gan  ningún  movimiento  en  uno  de  ios  exágonos  do 
sos  eabezas,  tiene  úüa  pequeña  eulrada  para  dar 
paso  al  tornillo  ó  cshKpiero  <]ue  los  inifdde  allojarse. 

Otras  de  la»  variaciones  que  han  sufrido  son  las 
palas  por  no  teiter  mas  puntos  de  sujeccióit  que 
inuts  bas^  de  8S0  miUmetros  áe  diámetro,  las  que 
tienen  1S  agujeros  para  dar  paso  ú  los  tornillos  de 
la  unión  y  los  cuales  tienen  la  propiedad  de  no  ser 
redondos  tomando  una  forma  esfteeial  que  m  apro¬ 
xima  á  la  del  óvalo,  {lor  ser  sus  diámetros  periten- 
dfcularcs  dilerentes  siendo  el  mayor  do  110  miii- 
inetrus  y  de  7U  el  inciM>r.  Esta  forma  de  agujeros 
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permite  variar  la  inclinación  de  las  (talas,  pues 
I  para  ello  no  hay  mas  ((uc  ir  colocándolas  de  modo 
que  ios  pernos  de  unión  queden  en  los  diferentes  del 
diámetro  mayor  y  en  todos  ellos  se  consigue  varia¬ 
ción  aftreciándnse  como  útiles  las  ¡tosiciones  (jue 
los  (tcriios  queden  en  los  extretnos  y  en  el  me¬ 
dio  las  cuales  cu  las  (tráclica  han  dado  como  resul¬ 
tado  ij‘029,  li'fiílS,  y  r»‘2i8  metros  de  pa.so:  siendo 
e!  que  se  ha  lomado  (tara  el  Navarra  el  de  rr638  (tor 
SCI*  el  medio.  Para  mayor  seguridad  tanto  porque 
ésten  los  tornillos  al  medio  del  diámetro  mayor  de 
los  agujeros  como  (tai  a  impedir  que  las  trepidacio¬ 
nes  puedan  causar  algún  movimiento  se  han  coloca¬ 
do  en  amhas  ¡tartes  de  algunos  de  los  tornillos  tacos 
de  guayacans  que  rellenan  las  partes  que  quedan 
en  hueco. 

I.41S  hélices  son  de  bronce  de  S‘í8t  metros  de 
diámetro,  de  los  cuales  el  núcleo  tiene  0‘97i  y  cada 
una  de  las  palas  2*239.  Su  generatriz  en  su  paso 
medio  es  el  de  una  linca  mixta  ]>or  ser  en  .su  mayor 
parle  recta  y  curva  a!  extremo. 

En  el  siguiente  nún^ro  del  Boletix,  daremos  al¬ 
gunas  noticias  y  detalles  de  las  calderas  de  estos 
l)uque8  cruceros,  cuyas  figuras  números  3  y  i  del 
(¡resente,  se  refieren  á  las  dichas. 

- - - 

IlabtainoB  prometido  en  el  número  22  dd  Boletix 
ocuparnos  en  cornija n»r  el  estado  actual  del  Cuerpo 
de  Maifuinistas  en  £s[^ña  en  relación  de  la  marina 
(le  guerra  inglesa  y  vamos,  aunque  somemmente 
por  no  (jerinitirlo  de  otro  nudo  ni  nuestras  ocupa¬ 
ciones  ni  la  índole  de  esta  publícaciem,  á  cumplir 
hoy  lo  prometido. 

Apenas  pasa  un  tn^  sin  que  veamos  alguna  re¬ 
solución  del  Almirantazgo  inglés,  encaminada  á  am¬ 
pliar  los  conocimientos  ó  mejorar  la  posicáón  de  los 
oficiales  maquinistas,  como  allí  se  les  llama,  y  apenas 
pasa  otro  sin  que  en  Esiiaña  no  suceda  lo  «mtrarío. 
Una  de  las  (X’lmeras  es  la  creación  de  un  cuei'po  de 
o|)crarios  fogonero.s  (|ue  con  distinto  sueldo  y  eíjui- 
paraeióii  á  ios  fogoneros  ordinarío.s  aminoran  en 
mucho  la  maestranza  embarcada  y  á  la  par  (¡uc  fjor 
este  lado  producen  una  gran  economía, a jio rían  la  no 
menor  de  disminnir  el  número  de  maquinistas  por 
contribuir  á  todas  las  re{)araciones  y  coadyuvar  á 
la  conservación  de  la  máquina,  i(ue  solo  (sonun  (^(his- 
lanle  Iraliajo  puede  producir  resultados  satisfacto¬ 
rios.  Es  axionia  incontrovertible  que  la  mejor  ma¬ 
nera  de  reparar  con  acierto  las  avcría.s,  (¡s  tratar 
((ue  estas  no  tengan  lugar,  y  c.so  puede  tan  solo  lle¬ 
varse  á  cabo  cuando  la  inteligencia  del  maquinista 
es  secundad  |mm*  olweros  liálMles  y  no  por  fof^ne- 
r(M  como  los  que  embarcan  al  armamento  de  nues¬ 
tros  barcos,  la  mayoría  de  los  cuales  ni  ha  visto  la^ 
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mar,  ni  lione  oirá  noción  tic  lo  qiices  una  máquina 
<|iic  la  atiqnindii  con  el  manejo  del  arado  ó  de  la 
azada:  tic  aquí  que  haya  nccesiiiad  do  end)arr,ap  un 
considerable  número  de  maquinistas,  los  cuales  em¬ 
piezan  jKtr  converlirse  forzosamciue  en  fogoneros 
profesores  y  consumir  en  la  más  exqnisitavigilancia 
de  sus  subortlinados  el  tiempo  tpie  debian  emplear 
en  reparar  los  desperfectos  que  siempre  acarrea  la 
función  de  la  máquina,  los  cuales  si  no  se  corrigen 
con  inteligencia  y  buen  trabajo  dán  lugar  pronto  ¡i 
averias  de  <íonsidei*aciiVn  ó  á  reparaciones  costosas. 

One  en  el  personal  tle  maquiuislas  en  España 
produciría  esto  una  economía  respetable,  mejoran¬ 
do  el  .servicio  de  las  máquinas,  es  buena  prueba  lo 
verilicado  en  Inglaterra  en  este  sentido,  pítese! cuer¬ 
po  de  maqHÍnist.i5  inglc.ses  que  en  ISfilJ  constaba  de  i 
l,íll  individuos  con  calcgoríade  oficiales,  ha  ido' 
rebajándose  paidatinamente  y  va  pronto  si  reducir-  ¡ 
se  á  y  á  800  elevarse  el  de  fogoneros  operarios. 
Que  la  conservación  y  reparaciones  de  la.s  máqui¬ 
nas  ganarsin  también,  no  cabe  tampoco  duda  algu¬ 
na,  puesto  que  además  de  la  máquina  propulsora  se 
precisa  atender  á  las  rejiaraciones  de  las  de  levar, 
boles  y  lanchas,  bombas,  timón,  y  en  iín  á  cuantos 
aparatos  mecánicos  contiene  el  buque  que  Justamen¬ 
te  son  el  casi  lodo  de  que  éste  está  formado  y  algu¬ 
nos  de  tos  cuales  tienen  forzosamente  que  abando¬ 
narse  en  cierlo.s  casos  para  atender  á  otros  de  más 
perentoriedad,  efecto  de  la  escasez  de  personal  en  la 
máquina  por  numeroso  que  sea.  ' 

üua  iiequefiísima  parle  de  la  ecoiioraía  que  esto 
produce  vino  á  recacer  en  favor  de  los  oüciales  ma¬ 
quinistas  de  la  Armada  inglesa,  pues  asi  como  antes 
se  reducia  su  sueldo  á  diez  y  once  shlliues  según 
llevaran  de  servicio  tres  ó  seis  años,  ahora  se  au- 
cnentú  ú  doce  cuando  pasan  de  nueve  los  años  á  con¬ 
tar  desde  su  ingreso  como  ayudanta. 

Para  que  se  desengañen  de  su  error  algunos 
que  creen  el  sueldo  do  ios  maquinistas  españoles 
demasiado  eseesivo,  bastará  siuqdeniente  hacer 
constar  qiieapcsarde  la  distinta  organización  dada 
■mi  España  á  ios  maquinistas  por  contar  ésta  cutre 
los  subalternos  cuartos,  terceros  y  segundos  que 
van  ascendiendo  ¡lor  sucesivos  exámenes  después 
de  un  tiempo  determinado  de  navegación  en  cada 
uno  de  los  distintos  períodos,  cuando  en  la  marina 
inglesa  no  hay  más  ({ue  una  .scúa  clase  de  subalter¬ 
nos,  disfruta  mas  sueldo  un  maquinista  de  la  Ar¬ 
añada  inglesa  en  el  momento  de  ascender  de  ayu¬ 
dante  á  ma({uiii¡.sta  que  un  segundo  de  la  Armada 
«española  cualquiera  que  sean  los  años  que  lleva  de 
navegación,  (que  no  pueden  bajar  de  ocho)  y  des¬ 
pués  do  haber  recorrido  las  diferentes  clase.s  de 
Ayudantes  cuartos  y  terceros. 


Para  nosotros  es  un  crasísimo  error  el  creer  que 
únicamente  cu  temporal  ó  combate  se  necesita  la 
pericia  y  conocimientos  del  maquinista;  .si  la  má¬ 
quina  no  e.slá  preparada  con  anterioridad,  .si  por 
falla  do  recurso.^  materiales  ó  personales  no  se  ve¬ 
rificaron  siempre  los  trabajos  necesarios  á  conser¬ 
varla  en  perfeuto  estado,  sn  función  no  puede  res¬ 
ponder  á  lo  (jue  so  (Ic.sca  y  torpe  en  sus  movimien¬ 
tos  y  expuesta  á  averías,  .será  poco  monos  que  inú¬ 
til  lodo  el  trabajo,  inteligencia  y  sereaíiiad  que  en 
estos  casos  se  desplegue. 

No  croemos  deber  esíorzarnos  muebo  i»ara  de¬ 
mostrar  que  el  cuerpo  !de  maquinistas  en  general 
está  eii  España  pobrísimamente  retribuido  material 
y  sobre  lodo  moralmeute  respecto  á  las  funciones 
que  desempeña,  y  que  esta  escasez  de  retribucio¬ 
nes  debe  reliejaso  en  los  trabajos  ((uc  se  le  confian, 
poro  no  podemos  menos  que  apuntar  algunas  lige¬ 
ras  consideraciones  que  recuerden  cu  el  ánimo  de 
todos  esta  potente  verdad. 

En  un  buque  de  combate  de  l.’ clase  tal  cual 
hoy  se  construyen  en  las  mas  aventajadas  na¬ 
ciones,  cuestan  las  máquinas  y  accesorios  mo¬ 
vidos  jH)r  el  vapor  ó  en  relación  directa  con  el, 
más  de  cinco  millones  de  pesetas,  y  si  ú  esto 
agregamos  ,cl  cargo  de  efectos  de  consumo,  ins- 
Irumeiitos  y  herramientas  no  c.s  aventurado  su¬ 
poner  (|ue  e!  cargo  del  maquinista  representa  ua 
valor  de  sei.s  millones.  Que  de  los  conocimien¬ 
tos  y  celo  de  los  maquinistas  depende  que  ese 
capital  lio  disminuya  dando  lugar  á  gastos  escesi- 
vos  en  reparaciones  ó  á  la  pérdida  total  en  pocos 
años,  es  una  verdad  inconcusa  (|ue  nadie  podrá  re¬ 
chazarnos,  |)ues  por  mucho  celo  que  tengan  los  je¬ 
fes  superiores  de  los  buques  no  pueden  directa¬ 
mente  ücuiKirse  de  una  inmensidad  de  detalles  que 
forman  un  conjunto  uniforme  cuando  son  ejecuta¬ 
dos  con  acierto.  ¿Y  no  es  también  vcnlad  ,que  la 
per^na  ó  personas  eru^argadas  cxcliisivamcnto  de 
manejar  c.ste  capital  y  conservarlo,  dedicando  los 
esfuerzos  de  su  vida  á  que  no  se  aminoro  ó  lo  veri¬ 
fique  en  la  menor  cantidad  ])o.s¡bte,  debe  obrar.den- 
tro  de  un  circulo  amplio  cual  lo  requiere  su  res¬ 
ponsabilidad?  ¿No  es  también  cierto  que,  si  á  las 
personas  encargadas  de  conservar  este  capital  no  se 
les  dá  una  libertad  de  acción  y  respetabilidad  nece¬ 
saria  para  que  con  acierto  puedan  cumplir  su  come¬ 
tido  ^uivale  á  encerrarlos  en  un  círculo  mezquino 
en  donde  no  pueden  moverse  sin  desconfianza  y  que 
tienen  necesariamente  que  resentirse  de  este  defecto 
los  aparatos  <|ue  están  á  su  cuidado?  Está  «  el  áni¬ 
mo  de  lodos  los  hombres  ilustrados  que  forman 
parle  de  las  marinas  modernas  lo  que  acabamos  de 
sentar,  que  uo  ya  tan  solo  Inglaterra,  sinó  Erancia, 
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Ilitlia  y  todas  demás  naciones  ([iie  se  dedican  á  crear 
una  marina  cunrorme  á  las  necesidades  de  ia  mo¬ 
derna  táctica  naval,  tratan  de  formar  im  cuerpo  de 
maquinistas  que  bien  retribuidos  y  considerados 
res[)ondan  á  fo  que  hoy  es  una  necesidad  en  todo 
bnqnc  de  "tierra  Iiien  or"anizado,  esto  es,  economía 
en  los  consumos  y  conservación  dcl  material  en  un 
estado  de  perfección  tal,  cpio  [Hieda  estar  siempre 
útil  á  prestar  servicio. 

A  la  vista  tenemos  los  últimos  reglamentos  y 
reales  órdenes  referente  á  Francia,  Italia  y  otros 
varios  paises,  por  medio  do  los  cuales  y  solo  con 
una  ligera  comparación  nos  seria  sumamente  fácil 
deinosli-ar  que  es  nuestro  reglamento  e!  mas  defi¬ 
ciente  de  todos  los  que  están  en  vigor,  pero  entra 
hoy  tan  solo  en  nuestros  (mes  hacer  una  ligera  com- 
]>aracióii  con  la  marina  inglesa  que  consideramos 
en  este  caso  la  verdadera  fuente  de  donde  salen  los 
mas  ricos  manantiales  de  la  industria  marítima,  y 
sin  [lerjuicio  de  volver  á  ocuparnos  dei  asunto  con* 
líniiaremos  nuestras  breves  comparaciones. 

El  sueldo  diario  de  los  jefes  inspectores  de  má¬ 
quinas  en  Inglaterra  es  de  una  libra  y  quince  sbe- 
lines  ó  sea  próximamente  de  170  reales  diarios. 
Cierto  es  que  en  Esftaña  conformes  en  no  adelantar 
cti  marina  hasta  que  en  otras  naciones  se  vieran 
resultadas  del  último  mvento  no  se  ercen  necesarios 
todavía  «los  destinos  y  el  primer  maquinista  de 
una  fropta  de  1.*  se  encuentra  como  el  alma  de 
Garibay  sin  tener  á  quien  acogerse  ni  á  quien  que¬ 
jarse,  pues  entre  los  eucr[)os  de  que  depende  y  en¬ 
tre  los  cuales  no  creemos  hay  toda  la  nece.saria  ar¬ 
monía,  debe  marcarle  su  conduela  y  esperta  con¬ 
servación,  la  imprescindible  necesidad  de  callar, 
so[iena  de  pagar  los  vidros  (|ue  otros  rompieron;  á 
la  par  qi^,  si  como  sucede  en  luglalurra,  iitibiera 
en  nuciros  Araenales  inspectores  de  máquinas  del 
mismo  euerpo  con  la  asimilación  necesaria  pra  ser 
respetados  de  los  demás,  juzgarían  los  asuntos  de 
máquinas  cou  c1  criterio  ({uc  para  ellos  fuera  nece¬ 
sario  y  seguraramite  con  enña  de  la  misma  madera 
que  dicen  no  es  siempre  la  mejor. 

Vamos  á  dejar  también  [lor  boy  la  ventaja  que  á 
eaalquio' Dación  marítima  reporta  el  tener  un  ver¬ 
dadero  é  inteligente  cnerp  de  maquinistas  respec¬ 
to  á  la  seguridad  de  los  buques  mercantes,  advii*- 
tieiirlo  tan  solo  de  paso  que  en  Inglaterra,  los  Ins¬ 
pectores  nstirados  pasan  cou  uoa  p«}ueña  gratifica¬ 
ción  á  servir  en  las  Coinaitdaneias  de  Marina  en 
donde  se  utilizan  para  recoruMsimientos  de  va})or«, 
máquinas  y  otra  porcmn  de  trabajos  conrormes  con 
sus  conocimientos. 

Tanto  es  lo  que  referente  á  estos  asuntos  [lodría- 
mos  decir  y  que  no  quisimos  utas  que  apuntar,  que 
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nuestro  artículo  resulta  una  especie  de  miscelánea 
eii  la  cu.il  se  reltro  por  falta  de  c.spacío  el  mayor 
míinero  de  razones,  y  los  dalos  (pie  más  pueden 
contribuir  a  aclarar  los  di.sl¡nt05  asuntos  que  siin- 
pleincntc  a|)untamos;  [icro  como  anteriormente  di- 
gimos,  escribimos  tan  solo  jiara  compañeros  qtie 
como  nosotros  saben"  cuanta  sin  razón  hay  en  no 
octijtarse  pronto  de  las  reformas  necesarias  en  un 
Cuerpo  Iioy  irreemplazable  y  tener  siempre  á  su 
vista  esta  necesidad. 

Vamos  [Ules  á  concluir  ¡lor  hoy  nuestra  referencia 
y  sin  [icrjuicio  de  ocii¡>arnos  detalladamente  de  cada 
uno  de  los  [larticulares  expuestos  y  otros  muchos 
que  nos  ((iicdan  sin  cx¡)oner,  haremos  constar  con 
solo  un  ejem[)lo  la  diferencia  de  apreciación  que 
acerca  de  los  ma([uiiiistas  tiene  España  respecto  á 
las  demás  naciones. 

En  Ingiaterra  se  les  aumenta  el  sueldo  basta  el 
punto  do  que  según  dijo  en  el  Parlamento  inglés 
Mr.  Treveiyan  y  nosotros  copiamos  en  el  uúin.  22, 
el  primer  maquinista  de  un  buque  con  21  años  de 
servicios  (no  el  inspector  de  máquinas)  tiene  un 
sueldo  igual  al  de  un  capiUin  de  Irania,  el  maqui¬ 
nista  de  guardia  sueldo  igual  al  teniente  de  navio  y 
el  ayudante,  un  shelling  diario  más  que  un  alférez 
de  navio.  Res[)ecto  á  consideraciones  empiezan  ItB 
ayudantes  con  la  categoría  de  gtnrdia-inariitas  y 
concluyen  los  in.s[)cctorcs  con  la  de  Ca[)itán  de  na¬ 
vio  que  según  su  antigüedad  pueden  llegar  á  Briga¬ 
dieres. 

£n  Esiiaña  cmjiiézan  los  ayudantes  con  la  cate¬ 
goría  de  la  maestranza  y  los  cuartos,  terceros  y  se¬ 
gundos,  con  iade  contramaestres,  dejando  para  los 
primeros  de  2.*  y  de  1."  clase  una  asimilación  á  ofi¬ 
cíales  mayores  que  ignoramos  cual  sea,  puesto  que 
entre  los  oficiales  mayores  hay  distintas  graduacio¬ 
nes  y  consideraciones  y  entre  bs  primeros  de  f/, 
de  1.‘  y  mayores  no  hay  en  Es[ia5a  más  que  la  de 
oficiales  mayores  siu  precisar  cual.  Para  compara¬ 
ción  de  ¡os  sueldos  creemos  ser  bastante  lo  dicho 
anteriormente  y  dejar  consignado  que  un  primer 
maquinista  de  1.*  clase  con  cargo  de  la  fragata 
más  fuerza  y  [loder  que  pueda  leuer  Es|)aña,  dis¬ 
fruta  en  América  un  total  de  sueldo  y  sobre  s^do 
menor  que  el  de  un  Teniente  de  navio  ^2.*  clase 
ó  cualquiera  de  sus  asimilados. 

En  luglaterra  se  distingue  á  los  maquinistas  has¬ 
ta  el  punto  de  hacer  um  ex[)criencia  en  el  Nelmm 
{tara  que  comieran  con  los  ofickles  todos  los  ma- 
quiniiiistas  que  tuviesen  esa  categoría  y  visto  d 
buen  resultado  que  esta  prueba  produjo  se  liizo  ex- 
tmisiva  á  todos  los  barcos  empezando  [lor  supriti^ 
el  comedor  y  alojamientos  que  los  maquinistas  le- 
nian  en  la  Bachmte  y  disponiendo  el  Almirantazgo 
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se  verifique  esta  reforma  en  lodos  los  buques  tan 
|)ronto  baya  ocasión  0[)ortuna. 

Resultado,  que  en  Inglaterra  tratan  de  aumentar 
el  sueldo  y  categoría  de  los  maquinistas  según  nos 
jtarece  dejar  consignado,  Ínterin  que  en  España  se 
suprime  á  los  primeros  la  gratificación  por  años  de 
servicio  que  reglamentariamente  disfrutaban  antes; 
y  parccicndoles  sin  duda  demasiado  escándalo  cer¬ 
cenar  el  ya  exiguo  sueldo  de  los  subalternos,  se  en¬ 
tretienen  en  cercenarles  los  faldones  de  las  levitas 
prohibiéndoles  el  uso  de  estas  reglamentarias  |)ren- 
das  <iue  como  todo  su  Cíiuipo  hacen  de  cuenta  pro¬ 
pia  y  dejándoles  pai-a  vestir  en  verano,  americana  y 
para  invierno  c/mr/Hcfo»  de  wíirínrro. 


NOTICIAS  VARIAS. 


Calderas  de  acero, — El  pase  de  las  calderas  de 
hierro  á  las  de  acero  para  la  navegación  se  vá  ha¬ 
ciendo  con  notable  rapidez.  Muchos  ejemplos  pue¬ 
den  presentarse;  pero  entre  otros  hay  uno  que,  por 
constar,  citamos  de  un  establecimiento  de  construc¬ 
ción  en  New-Casllc,  en  que  el  cambio  ha  seguido 
las  proporciones  siguientes.  Etilos  años  1878,  1879 
y  1880  la  fübrica  de  'NVallseum,  Lliprrayand  Engi- 
iieeering  Compagny,  construyó  75  calderas  de  las 
cuales  solo  16  íueron  de  acero;  eñ  1881  hizo  iO 
caldas,  de  las  cuales  S5  fueron  de  acero,  y  por 
último,  en  1882,  de  56  calderas,  i7  han  sido  de 
acero  representando  el  8i  por  100  del  total  trabajo. 

Que  el  cambio  se  iba  á  producir  era  evidente,  tal 
vez  desde  1875  y  desde  entonces  directa  é  indi¬ 
rectamente  hemos  hecho  todo  lo  imaginable  para 
que  nuestros  principales  constructores  de  calderas, 
que  al  mismo  tiempo  son  fabricantes  de  hierro  en 
retal,  instalaran,  horaos  fiara  el  .Martín  Siemens,  y 
fabricaran  ese  acero  dulce  especial  para  calderas  que 
Koy  puede  hacerse  en  España  al  mismo  coste  que  en 
Inglateira  ó  Bélgica.  Nuestra  iuduslria,  que  es 
sienqire  tardía  para  adoptar  los  cambios,  se  halla 
sumamente  expuesta  á  que  cuando  míre  por  sí,  los 
navieros,  no  quieran  otras  calderas  sino  las  de 
aí»ro,  y  entonces  será  demasiado  tarde  para  que  no 
pierda  muchos  ficdidus  que  irán  al  extranjero;  pues 
por  más  que  la  fahricacíón  del  acero  .Martin  Sie¬ 
mens  sea  ya  muy  conocida,  no  puede  creerse  que 
se  llega  á  ella  de  golpe,  y  se  pasarán  algum»  años 
liacieodolo  ma!  y  caro  antes  de  chocarse  en  estado, 
como  sucederii  al  fin  de  que  sea  Bsfiaña,  no  solo 
dmide  se  llaga  el  acero  MaKin  Siemens  más  barato, 
sino  también  donde  se  haga  la  mejor  calidad.  Es  una 
grandtViniit  lástima  que  fábricas  como  la  de  Porti¬ 
lla,  en  Sevilla;  la  de  la  Maquinista  Terrestre  y  Ma¬ 
rítima,  y  ia  Sociedad  Material  de  ferro-carriles  en 


Barcelona,  estén  tan  reacias  para  instalar  el  .Martin' 
Siemens,  hallándose  como  lo  están  en  el  caso  do 
producir  con  retal  acero  dulce  al  mismo  ó  á  menos 
costo  que  el  hierro  que  hacen  hoy.  Pocos  van  sicjido» 
boy  los  ingenieros  que  no  reconocen  la  superiori¬ 
dad  absoluta  de  las  calderas  de  acero  sobre  las  de 
hieri’o,  cuando  en  su  construcción  no  se  falla  á  las- 
reglas  que  el  tiiicvo  material  exige,  que  diñeren  no¬ 
tablemente,  de  las  que  se  siguen  para  hacer  calde¬ 
ras  de  hierro. 

•  * 

Apáralos  auíomátkos  para  apagar  los  fuegos  en  las 
calderas. — Los  aparatos  (fiic  se  representan  en  las 
figuras  1  y  2,  tienen  por  objeto  evitar  aquellas  ox- 
filoxioncs  que  se  producen  por  la  falta  de  agua  en. 
las  calderas  de  vapor:  llenan  su  objeto  apagando 
automáticamente  el  fuego  en  el  hogar,  cuando  el 
nivel  de  agua  ha  bajado  basta  cierto  punto,  una. 
válvula,  colocadada  mas  alta  que  el  hogar,  se  abre  y 
(leja  caer  un  chorro  de  agua  ó  de  vafmr  ({ue  apaga 
el  fuego. 

En  el  aparato  Witscher,  figura  1,  la  válvula  a 
está  cercada  |)or  una  aramlela  fusible  s,  encajada, 
fuertemente  en  el  reborde  b  de  la  caja  de  la  válvula 
por  medio  de  una  tapa.  Un  tulw  r  que  se  separa  de 
la  arandela  en  el  punto  o,  sale  de  la  caldera  ú  la  al¬ 
tura  del  nivel  más  bajo:  otro  tubo  r'  se  separa  ^  « 
por  debajo  de  la  válvula  y  sale  á  un  nivel  inferior  al 
IuIh)  r.  El  tuvo  R  que  comuni<ai  con  el  hogar,  parle 
dcl  esftacio  que  existe  entre  la  válvula  v  y  ia  cu¬ 
bierta  s.  Cuando  el  agua  está  á  su  nivel  natural  en. 
la  c.'ildera.  los  espacios  o  y  «  están  llenos  de  agua, 
relativamente  fría;  ia  caja  de  la  válvula  hallándose 
lija  á  la  extremidad  de  la  caldera.  Cuando  el  nivel 
del  agua  l>aja  del  oriiicio  del  tul)o  r,  la  capacidad 
o  se  llena  de  vapor,  la  arandela  s  se  funde,  y  la  vál¬ 
vula  se  abre  por  la  presión  del  vafior,  obrando  en 
la  parle  superior  del  disco  v'.  El  agua  encuentra  li¬ 
bre  el  paso  y  se  extiende  sobre  el  fuego,  pasando 
por  ei  tubo  R  á  una  aÍcaebo&  que  la  reparte  bien. 

Por  medio  de  las  llaves  l  y  «  pueden  interceptar¬ 
se  la  comunicación  entre  la  caldera  y  la  caja  (le  la 
válvula;  si  i»  se  cierran  estas  llaves  cuando  el  apa¬ 
rato  funciona,  el  agua  desciende  fior  debajo  del 
tubo  r,  y  el  hogar  se  llena  de  vafMjr  hasta  que  la. 
presión  interior  vuelva  á  ser  igual  á  la  de  la  at¬ 
mósfera. 

En  el  aparato  Bchrend,  (fue  es  el  de  la  figura  2,  la 
válvula  e  tiene  doble  asiento  y  está  unida  á  iin 
flotador  fK»*  una  ]>alanca  d.  La  válvula  debe  bailarse 
equilibrada,  de  modo  que  la  presión  del  vapor  no 
tenga  influencia  sobre  la  acción  del  aparato.  Ei  flo¬ 
tador  de  fundición  está  calculado,  de  manera  que 
la  válvula  se  mantenga  cerrada  mientras  el  nivel. 
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sea  el  normal,  y  que  se  abra  cuando  éste  sea  infe¬ 
rior  al  límite  lijado,  dejando  entonces  salir  al  va{ior 
por  la  tubería  c,  A  causado  la  dilicultad  de  conse¬ 
guir  que  la  válvula  o  resulte  completamente  estan¬ 
ca,  se  establece  otra  válvula  cargada  por  medio 
de  un  inuclle  que  se  iiiauticnc  cerrado  á  pesar  de  la 
pi*csi()n  que  se  establece  entre  las  dos  válvulas,  á 
causa  de  la  falta  de  eerramicnlo  com|)leto  de  c;  pero 
el  vapor  que  entra  es  muy  suliciente  para  levantar¬ 
la  fácilmente  |»or  la  plena  presión  (lue  hay  cuando 
la  válvula  c  está  abierta.  El  punto  de  apoyo  de  la 
palanca  se  fija  en  el  aparato  mismo,  á  iin  de  adop¬ 
tarlo  á  cualquier  caldera  que  esté  en  uso. 

Cuando  las  válvulas  están  abiertas,  el  vapor  se 
escapa  hasta  que  la  presión  en  la  caldera  desciende 
á  la  de  la  atmósfera,  ó  hasta  que  se  alimenta  de 
agua,  lo  cual  es  difícil  ya  sea  con  bomba  ó  inyec¬ 
tor,  porque  la  presión  disiiiinuye  con  gran  rapidez. 
Puede  detenerse  la  acción  dei  aiiarato  colocando 
sobre  la  válvula  un  tornillo  de  presuín  jiero  el  in¬ 
ventor  cree  (|ue  cuando  el  nivel  del  agua  ha  bajado 
demasiado,  conviene  jiasaf  y  examinar  la  caldera. 

El  aparato  Behrend  lleva  la  ventaja,  al  primero 
descrito,  de  poder  funcionar  de  nuevo  tan  luego 
como  el  agua  vuelve  á  su  nivel  natural;  mientras 
que  en  el  Witseber  cada  vez  que  llega  á  prestar  su 
servicio  liay  que  renovar  la  arandela;  además  el  úl¬ 
timo  no  contiene  ningún  órgano  movible. 

{Gacela  ludustrUd.) 

»  • 

Praebax  de  /as  calderas  Belteville  en  el  aviso  « Le 
Yólfigeara. — A  la  amabilidad  de  M.  J.  Bellcvilie  de- 
beim»  un  ejemplar  de  la  Memoria  que  el  Coman¬ 
dante  dei  Aviso  de  !a  Marina  francesa  Le  Yoltigeur 
dirige  al  ministro  de  Marina,  referente  al  funcio¬ 
namiento  y  ^dado  de  conservación  de  la  máquina  y 
calderas  de  dlebo  buqne,  después  de  dos  años  de 
campaña  en  ei  Mediterráneo.  La  máquina  construi¬ 
da,  según  ios  planos  dei  ingeniero  naval  M.  Fressel, 
es  de  tres  cHindros  horizontales,  de!  sistema  Wolf, 
de  alta  presión  y  exttanslóa  variable  y  comlensado- 
res  do  superficie;  es  de  barras  invertidas  y  de  lióli- 
ee.  yts  calderas  son  dei  sistema  Beileville,  modelo 
1871, de  alta  presión:  llevaseis  de  100  caballos 
eadaúim. 

En  diólia  Memoria  hace  presente  los  buenos  re¬ 
sultados  olHenidt^  con  el  empleo  del  aceite  mineral 
«  Vaivoiine  8  <mmo  lubricante;  tambimi  mmiciona  las 
ventajas  que  ha  observado  con  usar  el  carbonato, 
do  cales  (1)  fara  precipitar  en  el  fomio  de  los 
diyectóres  el  aceite  mineral  intt^ucido  en  las  cal¬ 
deras;  elogia  el  buen  funmonammnto  del  epurador 
de^’apcN','  sistema  Belleviile  aparato  de  mucha  im- 

(I)  Fuá  prcíorlto  por  órJen  ú  pelieión  do  M.  Beileville. 
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portnncia,  pues  des|>oja  alva{)ordcl  agua  y  délas 
materias  cxlrauas  (jue  arrastra,  impidieiulo  que 
entren  en  los  cilindros.  Respecto  á  las  calderas  que 
es  la  parle  más  esencial  de  estas  pruebas,  menciona 
los  resultados  del  minucioso  exámen  á  que  ha  some^ 
lido  cada  una  de  las  parles  ({uc  la  componen,  dedu¬ 
ciendo  |)or  último  las  siguientes  conclusiones.  De 
lo  que  |)reecde  resulta  (|ue,  casi  se  puede  afirmar 
que  en  este  momento  las  calderas  de  Volligcur  se 
hallan  en  tan  buen  estado  como  al  principio  de  la 
campaña,  y  que  debe  esperarse  continuarán  asi, 
aún  durante  mucho  lieiiqK).  Estoy  pues  obligado  á 
hacer  constar,  después  de  una  campaña  de  dos 
años,  que  las  calderas  del  Volligeur  han  realizado 
todas  las  condiciones  del  |)rograma,  que  la  comisión 
de  pruebas  había  ya  preíijado  á  saber: 

Seguridad  y  solidez. 

ih'onlitud  liara  levantai’  presión. 

Carencia  absoluta  de  arrastres  de  agua  y  de- 
cuerpos  extraños  en  los  cilindros. 

Facilidad  para  restablecer  y  hacer  variar  la  pre¬ 
sión. 

Economía  de  combustible. 

El  Enginecring,  ocujiáiidose  de  ios  ensayos  ^ 
estos  generadores  en  el  Voltigeur,  menciona  que,  los 
resultados  han  sido  cu  extremo  satisfactorios,  y  Ó. 
consecuencia  de  estos  se  ha  encargado  á  la  Sociedad. 
Beileville  (1)  la  contruccióu  de  unas  calderas  de¬ 
dicho  sistema,  |}cro  más  {lotentes,  para  el  crucero, 
de  gran  velocidad  «Le  Milán».  La  presión  regular  en 
ellas  deberá  ser  de  142  libras  por  pulgada  cuadrada 
(10  kilogramos  por  c|m*)  y  las  máquinas  deberán 
desarrollar  una  ])uiencia  de  3800  caballos  indicadas. 
Se  espera  obtener  una  velocidad  de  18  initlas, 
y  el  constructor  cree  so  alcanzarán  sin  necesidad 
de  recurrir  al  tiro  forzado,  sin  embargo  lievará  las 
instalaciones  convenientes  |>ara  él,  |)or  si  fuero 
cesarlo  emplearlo.  «Le  .Viiiau»  será  el  primer  buque- 
de  guerra  de  grandes  dimciisioues,  (|ue  llevará  mm— 
quina  funcionando  á  tan  alta  presión,  y  se  aguarda 
con  interés  el  sulwr  los  resultados  que  se  obtienen. 
Para  c!  empleo  de  grandes  presiones  en  bs  buques- 
de  guerra,  l<»s  generadores  Beileville,  ofrecen  ioco»- 
testableiiicnte  muchas  ventajas. 

•  • 

J/tíf/HÍnas  de  vapor  de  triple  exptmióa  (2).— En 
una  de  las  sesiones  habidas  úllimaiiiente  en  el  ins¬ 
tituto  of  Naval  ArcbiltHils,  .\lf.  Kirk  expuso  una 
porción  de  datos  muy  interesantes  sobre  las  má¬ 
quinas  de  va|M)r  en  las  que  este  actúa  sucesivanien- 
te  sobre  tros  ciliniiros,  antes  de  {»sar  ai  eouden- 
i^dor. 

(t )  Tiene  sus  tulleres  en  SaJut-Denís,  próximo  í  Piirig. 

(2)  Kxlraelo  del  Jotirniil  de  la  Kiole. 
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Va  en  1871  el  eitailn  Mr.  Kirk,  fniuláiHloso  en  los 
motivos  que  orií'inan  el  mayor  rendimiento  con  el 
sistema  Oompound,  y  buscando  aún  mayor  econo¬ 
mía  de  combnstildc,  dio  los  |ilauos  para  una  má¬ 
quina  de  alta  presi('n  1 11  kilü''ranios  por  cim*)  que 
se  instaló  sobre  td  Propoiilis,  en  la  que  el  vapor  ac¬ 
tuaba.  de  dicho  modo,  siendo  el  cilindro  de  menos 
diámetro  el  ipic  recibia  directamente  el  vajior  de  la 
caldera.  Los  resultados  de  esta  innovación  íneron 
satisfactorios,  sin  embarco,  tal  sistema  no  logró  en¬ 
tonces  llamar  la  atención  de  los  ingenieros.  I’oste- 
rionnente,  á  principios  del  año  último,  M.  M.  Na- 
picr  y  Compauia  de  Gasglow,  encargado.sde  la  cons¬ 
trucción  del  vapor  Abenlce»  han  montado  en  él  una 
máquina  de  esta  clase,  de  triple  expansión. 

I.os  tres  cilindros  dedicha  máquina  tienen  respcc- 
Uvamenle  de  diámetro  0,702  m.,  1,1  tn  y 
1,778  m;  el  curso  del  émbolo  cu  ellos,  es  de 
.1,372  m.;  el  va|«)r  llega  al  primer  cilindro  á  la  pre¬ 
sión  de  8,8  kilógrainos  por  cpu.-  El  cilindro  de  alta 
presión  no  tiene  envuelta,  los  otros  la  llevan  ali¬ 
mentando  el  espacio  Intermedio  con  vapor  á  una 
presión  de  3, i»  kilogramos  para  el  cilindro  del  me¬ 
dio;  y  de  una  almó.siera  efectiva  para  el  mayor;  es¬ 
tos  van  dispuesto.s  vcrlicalmenle,  y  colocados  en 
dirección  del  eje  longitudinal  del  buque. 

/,*  Áberdeeu  ca  un  buque  de  hierro,  de  107  m. 
de  eslora,  13,  iOm.  de  manga  y  10  m.  de  puntal: 
en  las  primeras  pruebas  que  hizo,  llevando  abordo 
2.000  toneladas  de  carbón  y  desarrollando  las  má¬ 
quinas  1.800  caballos  indicados,  se  vió  que  co|i- 
sumia  en  estas  condiciones  0,o80  kilogramos  de 
carbón  de  Galles  (Ectinik  y  ber)  jtor  caballo  iudiea- 
do  y  por  hora:  eu  una  segunda  prueba,  desarro¬ 
llando  las  máquinas  una  fuerza  de  2.631  caballos 
indicados,  que  dieron  al  buque  una  velocidad  de 
13,74  millas,  el  consumo  de  combustible  fué  apro- 
JÚnMidaoientc  de  0,700  kilogramos  {>or  eabatio  y 
itora. 

NessrsDouglasy  Grant  lian  montado  una  máquina 
de  este  sistema  en  el  va])or  Isa,  pero  eonqireudien- 
do  que  la  dis{>oskíón  do  los  tres  cilindros  tal  como 
la  lleva  el  Aberreen,  ocupa  mucho  espacio,  han  nio- 
diíicado  la  instalación  colocando  el  cilindro  de  alta 
presión  sobre  uno  de  los  otros  cilindros.  También 
Mr.  Kirk  proponeolra  instalación  de  dichas  piezas,  á 
fin  de  exigir  menos  emplazamiento,  y  que  sea  íácil 
la  transformación  de  una  máquina  de  Com|M>und  en 
este  sistema  de  triple  ex|iansióu. 

Esta  dis|iosictón  conviene  igualmente  para  las 
maquinas  horizontales  de  los  buques  acorazados. 
£1  peso  dcl  motor  no  se  aumenta  sensiblemente, 
mientras  que  el  del  carbón  puede  reducirse  en  una 

an  proporción. 


GrandfX  pitos  dr  vapor. — En  un  establecimiento 
de  Ilridgeport  (E.  U.)  .se  lia  construido  uno  cuya 
campana  tiene  20'  dediámelro,  pesa  con  su  válvu¬ 
la  loo  libras  y  ha  costado  2!i00  pesetas;  está  colo¬ 
cado  cu  un  edificio  en  el  que  hay  instaladas  sierras 
de  va|ior,  y  su  objeto  es  avisar  á  los  que  residen  á 
la  redonda  en  caso  de  fuego,  y  comunicar  con  los 
leñadores  del  corle  en  los  bosques  inmediatos.  En 
N.  lirunswik,  estado  de  N.  Jeresey  íunciona  otro 
pito  enorme  por  el  (juc  arreglan  sus  relojes  los  si¬ 
tieros  y  demás  que  viven  en  iin  radio  de  30  milla.s 
de  la  ciudad.  En  Sandy  Hook  también  existe  uno 
cuyo  diámetro  es  de  15'  y  muchos  vapores  oceáni¬ 
cos  y  costeros  los  llevan  de  8*  á  10"  (jue  pueden 
oirse  desde  10  á  20  millas. 

fUeeisfít  general  de  AfarinaJ 

REALES  ÓRDENES 

que  rererentes  al  Cucr|M>  de  Maquiaisfas,  publica  la 
Legislación  marillma  de  EspaSa. 

28  DK  SETIEMBRE  RE  1882. 

Resolviemlo  que  los  Maf[uinislas  de  la  Armada 
con  categoría  de  Oüeial,  carecen  de  derecho  al  jter- 
cibu  de  premios  de  constancia. 

Exemo.  Sr.:  Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  se  dice  á  esto  Ministerio  en  comunicación 
de  13  del  actual  lo  siguiente: — ^Exemo.  Sr.:  con  Real 
orden  de  8  de  Julio  último,  se  remitió  á  informe 
de  este  Consejo  Supremo  la  adjunta  documentada 
instancia  promovida  por  D.  Ramón  Lo|)cz  Gareia, 
primer  Maquinista  de  primera  clase  de  la  Armada, 
en  solicitud  de  que  se  le  exima  del  debítenlo  del 
diez  por  ciento  que  sufre  en  el  premio  de  constan¬ 
cia  ífue  disfruta;  y  al  propio  tiemiio,  j«ra  que  emita 
su  parojer  este  alto  Cuerpo,  sobre  si  los  Maquinis¬ 
tas  con  categorías  de  Ollciales,  tienen  ó  «o  demiho 
al  percibo  de  dichos  premios.  Pasado  el  expediente, 
por  acuerdo  de  9  de  Agosto  último  al  Fiscal  militar 
én  censura  de  17  dcl  mismo  ine.s,  expuso  lo  que 
sigue:  Limitándose  el  Fiscal  militar  al  punto  con¬ 
creto  sobre  el  cual  se  pide  informe  á  N.  .4.  es  decir, 
á  si  ios  maquinislas  de  la  Arinada  con  categoría  de 
Oficial  tienen  ó  no  derecho  al  percibo  de  premios  de 
constancia,  debe  significar  se  baila  completamen¬ 
te  de  acuerdo  con  el  rezonado  parecer  de  la  Sécción 
de  Contabilidad  del  .Ministerio  de  Marina;  pues  no 
podiendo  desconocerse  la  analogía  ({ue  existe  mire 
los  premios  de  que  se  trata,  asignados  por  regla¬ 
mento  á  los  Maquinistas  y  los  que  disfrutan  fas  de¬ 
más  clases  de  tropa  del  Ejercito,  es  evidente,  que 
para  reglar  cuanto  se  refiere  al  percibo  de  tales  ven¬ 
tajas,  hay  que  atenerse  á  las  leyes  vigentes  y  dis- 
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posiciones  aclaratorias  ó  de  afilieación  que  se  con¬ 
traigan  á  los  ílichos  premios  de  constancia,  con 
cuyo  bcneíicio  se  (piiso  rcconipensar  también  á  los 
citados  Maquinistas,  si  bien  con  las  esenciales  dife¬ 
rencias  exigidas  por  la  ítidole  y  servicio  especial 
de  estas  clases.  Así  pues;  no  ofrece  duda  (jne, 
teniéndose  en  cuenta  el  arl.  3  ."  de  la  ley  de  26  de 
Abril  de  1836,  de  que  arranca  el  beneficio  en  cues¬ 
tión,  y  las  diversas  disposiciones  posteriores,  que, 
confirmando  el  [irccepto  contenido  en  aipiel  artícu¬ 
lo,  prohíben  el  ilisfrntedel  susodicho  premio  desde 
el  momento  en  que  los  interesados  ascienden  á 
Oficiales,  los  enunciados  Maquinistas,  al  adquirir 
<stc  carácter  ó  categoría,  deben  pci'der  el  premio 
de  constancia;  sin  que  ú  ello  se  oiiongan  ni  puede 
oponerse  la  concesión  que  en  favor  de  todas  las 
clases  de  Maquinistas  establece  el  Reglamento  del 
Cuerj»;  porque  nunca  éste  podría  contrariar  una 
prescripción  contenida  en  la  ley,  y  fmrqtic  debe  te¬ 
nerse  presente  además,  la  consideración  muy  aten¬ 
dible,  expuesta  por  la  Sección  de  Contabilidad  cita¬ 
da,  referente  ú  que,  si  bien  en  Real  decreto  de  li 
de  Octubre  de  1863,  que  estableció  estos  premios 
(sin  expresar  fuesen  distintos  de  los  que  gozan  las 
demás  clases  de  tropa  y  denominándolos  de  cons¬ 
tancia)  ajiarecen  con  derecho  á  esta  ventaja  los  Ma¬ 
quinistas  mayores  y  de  primera  clase,  debe  creerse 
haya  sido  |>or  que  entonces  no  estaban  considera¬ 
dos  corno  Oficiales;  pues  esta  equiparación  no  se 
les  concedió  hasta  19  de  Julio  de  187i. — Ror  lo  ex¬ 
puesto,  entiende  el  que  suscribe,  que  procedo  eva¬ 
cuar  el  informe  prevenido,  manifestando  que  los 
Maquinistas  de  la  Armada  con  categoría  de  Oficial 
care(«n  do  derecho  al  goce  de  premios  de  constan¬ 
cia. — ^Navarni  IHidlIla. — Conforme  el  Consejo,  en 
Sala  de  Gobierno,  con  el  precetlcnle  dictámen,  de 
su  acuerdo  lo  significo  así  á  V.  E.,  para  la  resolu- 
de  S.  M.~Y  conformándose  el  Rey  (q.  D.  g.) 
con  lo  acordado  do  dicho  Consejo,  lo  traslado  á 
V.  E.  de  Real  orden,  para  los  fines  correspondien¬ 
tes,  por  resultado  de  su  carta  número  1.631,  de  34 
4e  M*yo  úllimo. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  28  de  Setiembre  de  1882. — Pavía. — 
Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz. 

S  DS  OcTDBRS  ae  IBZX. 

Resolviendo  que  los  Maquinistas  de  la  Armada 
con  consideración  de  Oficial,  tienen  derecho  co- 
nm  éstos,  al  abono  de  medio  billete  en  el  traspor¬ 
to  de  sus  familias. 

Exemo.  Sr.: .  Por  consecuencia  de  la  carta 
de  V.  E.,  núin.  1,674.  de  28  de  Junio  último  acom¬ 
pañando  instancia  del  primer  maquinista  D.  Emilio 
Martínez  Frutos,  manifestando  que,  destinado  á 


Filipinas,  desea  saber  si  al  trasladarse  su  esposa  á 
dicho  Apostadero,  le  corresponte  el  abono  de  medio 
billete  cu  su  trasporte;  c!  Rey  ((|.  D.  g.)  se  ha  ser¬ 
vido  resolver  (pie  los  .Maquinistas  co :i  consideracio¬ 
nes  de  oficiales  tiene  derecho,  como  éstos,  en  el 
trasporte  de  sus  familias,  al  pago  deque  se  trata. 
— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  para  los  fines  co¬ 
rrespondientes.— Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  2  de  Octubre  (le  1882.— Pavía.— Sr.  Capi¬ 
tán  general  del  Departamento  de  Cartagena. 

6  incM  inRM. 

Circulando  la  (|ue  recomienda  la  conveniencia  de 
(pie  lo.s  Armadores  y  Navieros  tripulen  sus  buques 
con  Maipiitiisla.s  e.spañoles. 

Excino.  Sr.:  En  virtud  de  expediente  instruido  en 
este  Ministerio  á  consecuencia  de  Real  orden  expedi¬ 
da  por  e!  de  Estado,  en  que  se  manifiesta  la  conve¬ 
niencia  (jue  resultaría  de  que  so  prohibiese  el  em¬ 
barque  de  Maquinistas  extranjeros  en  los  buques 
del  comercio;  considerando  (pie  no  puede  prohibir¬ 
se  que  los  Armadores  y  Navieros  confien  sus  buques 
á  personas  que  le  merezcan  la  mayor  confianza;  en 
vista  do  lo  informado  ik>i*  esa  Junta  de  .su  digna 
Presidencia,  se  ha  servido  resolver  se  signífitjuc 
á  Y.  E.  el  agrado  con  que  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
vería  que  todas  las  Aiiroridades  de  Marina,  procu- 
ra.seu  despertar  en  el  ánimo  de  los  Armadores  y 
Navieros,  la  conveniencia  de  que  tripulasen  sus  bu¬ 
ques  con  Maquinistas  españoles;  concillando  sus 
intereses  con  los  boiicíicíos  que  á  los  nacionales  re¬ 
portaría, — De  Real  orden  lo  digo  ú  V.  E.  para  su 
conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  6  de  Octubre  de  1882. — Pavía. — Sr.  Presi¬ 
dente  de  la  Junta  Su])críor  Consultiva. — ^Traslado 
á  los  Capitanes  generales  de  Cádiz,  Ferrol  y  Carta¬ 
gena  y  Comandantes  generales  de  ios  Apostaderos. 

Traslado  á  los  Sres.  Marques  de  Campo  y  Re- 
prc^ntanto  de  la  Compañía  Trasatlántica;  expre¬ 
sando  muy  ])articu!armenle  el  agrado  con  (|ue  S.  M. 
vería  (¡ue  Compañías  tan  importantes,  diesen  una 
pruet^  de  patriotismo  adoptando  dicha  medida. 

31  tOEX  IDEM. 

Declarando  que  á  los  Maquinistas  de  la  Armada 
que  sufren  cuarentena  abordo  de  los  va|>ores-co- 
rreos,  le.s  corresponde  el  abono  de  1.800  pesetas 
anuales;  con  lo  que  se  expresa. 

Exemo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (q,  D.  g.)  del 
expediente  instruido  en  este  Ministerio  por  conse¬ 
cuencia  de  instancia  del  primer  Maquinista  D.  Anto¬ 
nio  Olores  y  Pazos,  en  súplica  de  que  se  le  abonen 
los  gastos  de  cuarentena  en  Barcelona  á  su  regreso 
del  A[}ostadero  de  Filipinas  y  diferencias  de  pasaje 
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desde  ^{aIli]a  á  la  Corufia;  S.  M.,  de  eonforinidad 
con  el  dictámcn  de  esa  Junta  Superior,  se  ha  ser¬ 
vido  resolver,  que  á  los  Maquinistas  de  la  Armada 
que  sufran  cuarentena  abordo  de  los  vapores-co¬ 
rreos,  le  corro3i>onde  el  abono  de  mil  ochocientas 
pesetas  anuales  corno  ejj  los  casos  de  trasporte  dis¬ 
frutan  los  Oficiales  mayores  de  los  distintos  Cuer¬ 
pos  de  la  Armada,  con  quienes  están  equiparados;  y 
que,  en  cuanto  á  las  diferencias  que  satisfizo  entre 
el  pasaje'de  segunda  y  el  de  primera  clase  que  le 
corresponde,  así  corno  el  pasaje  de  llai’celona  á  la 
Coruña,  sea  satisfecho  por  cuenta  de  la  Hacienda. 
— í)c  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  conocimien¬ 
to  de  esa  Corporación. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu¬ 
chos  años.  Madrid  31  de  Octubre  de  1882. — Fran¬ 
cisco  de  Paula  l*avía. — Sr.  Presidente  de  l.i  Junta 
Superior  ConstilUva  de  la  Armada. 

17  DE  NoVIEMBBE  de  IDEM. 

Disponiendo  se  procure  embarcar  en  buques  de 
130  cíihallos,  les  Marfutnislas  que  necesiten  llenar 
las  condiciones  del  art.  G.“  del  llcglamenlo  de  esta 
clase. 

La  Real  orden  que  así  lo  dís|>uso,  fué  expedida 
en  18  de  Julio  último  y  se  encuentra  en  el  número 
S3  de  nuestro  Bot.ETi>r,  página  iol. 

Í8  DE  IDEM  IDE».  l  .. 

•  higa:- Je  ciK  I 

Aprobando  que  la  habilitación  de  Mariuinistas  eW 
tranjeros  para  los  buques  mercantes  se  veririque 
solo  á  petición  de  los  Armadores  y  para  determina¬ 
dos  buques;  lodo  con  arreglo  á  las  prescripciones 
del  art.  13  del  vigente  reglamento  de  Maquinistas 
navales. 

20  DE  IDEM  IDEM. 

Declarando  oficial  en  la  Armada,  el  libro  titulado 
Orgamzacii'm  del  servicio  interior  á  bordo  de  los  bu¬ 
ques,  presentado  {»or  el  Capitán  de  fragata  D.  Ramón 
Fossi. 

Por  dicha  Real  orden,  que  no  conceptuamos  nece¬ 
sario  publicar  íntegra  en  nuestro  Uoleti.v,  se  decla¬ 
ra  obligatoria  la  ad(|uisictón  del  referido  libro,  no 
solamente  á  todos  los  Jefes,  Oíicialcs  y  Guardias 
Marinas  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  sino  tam¬ 
bién  á  los  demás  Oficiales  de  guerra  y  mayores  de 
los  demás  cuer(>o.s  á  quienes  ]>or  sus  clases  pudiera 
corresponder  servir  destiiio.s  de  embarco,  y  á  los 
primeros  Maquinistas,  Contramaestres  y  Condesta¬ 
bles,  con  cargos  en  los  buqnes,  con  el  objeto  de  que 
á  todos  les  sea  {lostble  conocer  la  parte  que  á  cada 
cual  corresponde  en  el  servicio  general  délos  mismos. 

U  DiCIEDHRE  de  IDEM. 

Disponiendo  que  los  Ayudantes  de  máquinas 


eventuales,  solo  se  habiliten  de  cuartos  Maquinísüis 
mientras  no  esté  cubierto  el  número  reglamentario 
de  esta  clase. 

Exemo.  Sr..  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
Real  órden  de  l.“  de  Setiembre  último,  á  fin  de  que 
los  Ayudantes  eventuales  no  puedan  ser  habiliCi- 
dos  de  cuartos  Maquinistas  como  se  previene  en  el 
punto  í."  de  la  orden  de  17  de  Julio  de  1871;  Su 
-Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.),  en  vista  de  lo  exiuiesto 
sobre  el  particular  por  la  Sección  <lo  Ingenieros  de 
este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer,  que  no  obs¬ 
tante  las  jirecitadas  disposiciones,  en  tanto  que, 
como  i'csullado  de  la  convocatoria  iwndiente,  no 
haya  en  ese  Apostadero  suficiente  número  de  cuar¬ 
tos  Maquinistas  para  las  atenciones  del  servicio, 
puedan  concederse  á  los  Ayudantes  las  habilitación 
nes  de  que  se  trata,  á  condición,  sin  embargo,  de 
(juc  sean  las  extrictamenle  necesarias  para  comple¬ 
tar  el  personal  de  cuartos  exigido  |)or  las  dotacio¬ 
nes  de  los  buques.  De  Real  órden  lo  digo  á  Y.  E.  pa¬ 
ra  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  U  de  Diciem¬ 
bre  de  1882. — Pavía. — Sr.  Comandante  General  del 
Apostadero  de  la  Habana. 

7  DE  IDEM  IDEM. 

Disponiendo  se  remitan  al  Ministerio  de  Marina,, 
relaciones  semestrales  de  ayudantes  de  máquina,^ 
con  lo  demás  que  se  expresa. 

Exemo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por 
la  Sección  de  Ingenieros;  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha 
servido  disponer  remita  V.  E.  á  este  Centro,  uta 
relación  detallada  de  los  ayudantes  de  iná(|uina  even¬ 
tuales,  cuyos  nombramientos  han  sido  expelidos 
por  esa  Capitanía  (ó  Comandancia)  general,  y  que 
en  la  actualidad  se  hallan  en  ese  Déiiarlainento  (d 
A|)ostadero),  ó  pueda  estimarse  se  hallan  en  el  ser¬ 
vicio,  por  haber  salido  tuera  de  la  coinprensióa  dé 
a(|uél  el  buque  en  que  fueron  embarcados;  debictidn 
comprender  la  citada  relación  los  extremos  siguiea- 
les,  que  se  anotarán  en  casillas  separadas:  Nonihros  - 
de  los  interesados  |>or  orden  de  antigüedad,  fechas 
do  sus  noinbramlcnfos,  nota  obtenida  cu  el  examen, 
jornal  que  disfrutaban  en  el  taller  en  la  época  ddí 
examen,  ídem  el  que  disfruten  en  la  actualidad  It^ 
que  se  hallen  desembarcados,  Jm<]ne  en  (|ue  fueron 
embarcados  los  que  lo  hayan  sido,  fecha  del  cinhar- 
co,  fecha  del  desembarco,  si  hay  constancia  en  '^o ' 
y  causa  del  desembarco.  Dicha  relación  se  contíhuá- 
ni  remitiendo  scmestralmente  en  lo  sticcsivo,  líe^ 
vando  las  fechas  de  30  de  Junio  y  31  do  Diciembre 
década  año.  Es  así  mismo  ía  voluntad  de  S.  M. 
nifieslc  4  V.  E.,  cuantos  son  los  ayudantes  <iue  íé’ 
juzgan  necesarios  en  ese  De¡iiartamojUs  (ó  Aposta- 
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(Icro)  para  atender  á  las  necesidades  del  servicio;  y 
que,  hasta  (|iic  en  vista  de  los  dalos  jíodidos  pueda 
disjwncrsc  lo  que  convenga,  no  autorice  V.  K.  con¬ 
cesión  alguna  de  cxaincii  para  ayudantes  de  máqui¬ 
na,  De  lleal  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  conoci¬ 
miento  y  lincs  expresados. — Dios  guarde  á  V,  E. 
inuchos  años,  üladrid  7  de  Diciembre  de  1882. — 
Pavía  — Sres.  Capitanes  y  Comandantes  generales 
de  los  Departauiculos  y  .Apostaderos. 

21  nr  I'kbiiero  de  1883. 

Disponiendo  la  sustitución  de  la  levita  reglamen¬ 
taria  en  las  distintas  clases  de  Mae.stranza,  Oliciales 
de  mar  y  sus  asimilados,  por  un  saco-levita  do  pa¬ 
ño  ó  lana,  análogo  en  su  forma  al  que  usan  los  Ofi¬ 
ciales  atiordo. 

Exorno.  S.:  De  conformidad  S.  M.  el  Hcy  (q.D.g.) 
con  los  inlorines  emitidos  |>or  esa  Junta  de  su  dig¬ 
na  Presidencia  y  la  Sección  de  Armamentos,  en  el 
expediente  instruido  para  resolver  acerca  de  lo  ex¬ 
puesto  por  el  Comandante  general  de  la  Escuadra 
de  instrucción,  juzgando  conveniente  la  supresión 
de  la  levita,  actualmente  reglamentaria  en  las  dis¬ 
tintas  clases  de  Maestranza  de  nuestra  Armada;  ha 
venido  en  ordenar  se  declare  suprimida  dicha  lcvi~ 
ta  para  todas  las  clases  de  Maestranza,  Oficiales  de 
mar  y  sus  asimilados;  quedando  subsistente  como 
reglamentaría  para  los  primeros  y  segundos  Ma¬ 
quinistas,  Contramaestres  y  sus  asimilados  que 
tengan  graduación  oficial  y  Practicantes  mayores. 
La  prenda  suprimida,  deberá  sustituirse  por  un 
saco-levita  de  paño  ó  lana  azul  tina,  análogo  en  su 
Ibrma  al  epte  hoy  usan  los  Oficiales  abordo;  pero 
deb^n  llcv'ar  dos  hiterns  de  cinco  liotoiies  de  an¬ 
cla  y  corona,  repartidos  convciiicnlcmeate  en  toda 
su  longitud,  para  qtm  abrochándolos  quede  la  pren¬ 
da  completamente  cerrada;  forma  en  que  dclteni 
usarse  siem(U'e;  y  rcsiuiclo  á  su  longitud,  deberá 
ser  tal,  que  quede  á  di^aucía  da  veintidós  centí¬ 
metros  de  la  rodilla.  Las  clases  para  quienes  sub¬ 
siste  vigente  la  levita,  podn’m  usar  taiiibien  c!  saco- 
levita  de  referencia;  pero  les  será  obligatoria  la  le¬ 
vita  |»ra  ios  actos  de  revistas,  bajadas  á  tierra,  y 
todosaquelloscu  que  la  juzguen  ojiortuno  el  Co¬ 
mandante  de  su  buque,  ó  Jefe  á  cuyas  inmediatas 
órdenes  se  tmcuoitren.  Se  concede  el  plazo  de  un 
año,  á  contar  desde  esta  sol)crana  disi>osic¡ón.  para 
el  reemplazo  ó  cambio  de  «pie  queda  hecho  mérito.— 
De  Peal  urden  lo  digo  á  V.  E.,  (tara  su  noticia  y 
demás  Kne.s. — Dios  guarde  á  Y.  B.  muclios  años. 
Madrid  21  de  Febrero  de  1883. — 11.  de  Arias. — Se¬ 
ñor  Presidente  de  la  Jiiiila  Superior  Consultiva. 


MOVIMIENTO  DEL  PEnSONAL. 

17  Exf.ru  de  1883. 

Concediendo  el  pase  á  Filipinas,  al  primer  Ma- 
(piinista  de  segunda  ciase  D.  Aqtiiles  Vaicnlin. 

lí  FEimEDO  IDEM. 

Concediendo  rehabilitación  en  su  empleo,  al  ter¬ 
cer  Maquinista  1).  .Alanuol  Dorado. 

Iti  IDEM  IDEM. 

Concediendo  pase  al  Aimstadcro  de  la  Habana,  al 
cuarto  Maquisla  D.  Juan  llermida. 

u  Marzo  ídem. 

Destinando  al  mismo  A{)ostadcro,  al  primer  Ma¬ 
quinista  de  segunda  clase  D.  José  Santiago. 

21  Abril  ídem. 

Disponiendo  sea  pasaportado  para  el  mismo,  un 
cuarto  Maipiinista  en  sustitución  de  D.  Juan  Pa- 
reiles. 

21  IDEM  IDEM. 

Relavando  al  tercer  Maquinista  del  ¡lonton  Tri¬ 
nidad  en  la  Estación  naval  del  Golfo  de  Guinea  don 
Luis  Languixo. 


ACUERDOS  DEL  CENTRO. 

ó  ••  ■  ■!  ■■ 

Por  haber  cumplido  el  tiem|>o  regiamentarío  los 
Sres.  Presidente  y  Depositario,  han  sido  degidos 
para  sustituirlos,  D.  Federico  Masagiier  {Kira  el 
mero  y  D.  Angel  Lloveres  para  el  segundo. 

Han  sido  nombrados,  Vice^ontador,  D.  Angel 
Lapique,  para  la  Comisión  del  Boletín,  los  Sres.  So¬ 
bredo,  Dotninguez,  Llconarl,  Lapi<{uc  y  Perez  (don 
Alejo);  y  para  la  Comisimi  de  ordenar  y  redactar  el 
nuevo  reglanicnlo  los  Sres,  Pedrero,  Lleonart,  Vi- 
zoso  y  Soulullo  (D,  Angel). 

Por  haberse  ausentado  d  Secretarb  de  esta  So¬ 
ciedad  D.  José  V.  Santbgo,  ha  sido  elegido  para 
dicho  cargo,  el  Více  D.  Eladio  Zarzuela;  y  como 
este  tuviese  también  que  ausentare,  Aié  nombra- . 
do  para  reem jdazarie,  D.  Remigio  Viroso  y  para 
Vice  D.  Alejo  Pérez  Casal. 

Ha  sido  dado  de  baja  á  su  jieticióii,  el  socio  don 
Ueiiito  Perimiy,  y  comprendido  por  lo  tanto  en  d 
artículo  68  de  nuestro  reglamento. 

Ha  sido  admitido  como  socio  efectivo,  á  contar 
sus  derechos  desde  1.®  de  Enero  lilliuM»  D.  Juan 
Guerrero  y  Vázquez. 

A  propuesta  de  ta  Delegación  de  Cartagena,  b» 
sido  admitido  como  socio  lionorario  D.  Manuel  .Mon¬ 
tero. 
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Nuevamente  repelimos  las  más  expresivas  gracias  al  Correo  Militar,  Eco  del  Litoral  y 
demás  periódicos  (pie  comprendiendo  la  innegable  importancia  del  maquinista  abordo,  tra¬ 
tan  de  [loncr  en  claro  las  atribuciones  y  consideraciones  que  le  corresponde  equiparándo¬ 
lo  con  los  demás  maquinistas  de  las  potencias  marítimas  de  primer  orden,  y  por  más  que 
en  nosotros  exista  el  desánimo  de  que  en  España  hoy  pueda  ser  elevado  todo  aquel  que  por 
más  que  lo  merezca  venga  de  la  clase  trabajadora,  les  rogamos  continúen  en  su  patriótica 
gestión  que  no  será  seguramente  la  más  pequeña  de  las  piedras  de  que  debe  formarse  la 
regeneración  de  nuestra  marina  de  guerra. 


Por  haberse  retardado  la  publicación  del  Boletín  extraordinario,  en  el  cual  se  hallan 
las  reformas  del  reglamento  vigente  de  nuestra  Sociedad;  se  avisa  á  nuestros  consocios 
queda  prorogado  el  plazo  concedido  por  el  articulo  22G  de  los  estatutos,  hasta  51  de  Agos¬ 
to  del  corriente  año,  ¡Mira  que  den  cumplimiento  á  lo  que  dicho  artículo  previene;  y  de  no 
verificarlo,  se  cumplirá  con  lo  determinado  por  el  230. 


L I»  liij;.u  d»..  ,1  t-iiírni  j 

Fundado  en  1879 

U«:i  XnutdAk'iiJ  2H2-2U  I,  I  ltmi! 
«vwuvaU'nLitJVi  roJ.in.oi'^ 
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SECCION  ADMINISTRATIVA. 


tUKNTA  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  L"  trimestre  de  1883. 


INGRESOS. 


Capital 

á 

linpimttr.  15  pg  TOTAL. 
fíealf»  vtt.  fíealei  vn,  fíealtt  vn. 


Por  una  cuotas  «lo  entrada  (le  nuevos  socio:*,  ú  300  reales  lina  ....  170  »  1)0  » 

Por  ocho  semestres,  á  180  reales . 1,377  i>  2i3  » 

Por  ciento  seis  trimestres,  á  00  reales . 8,100  n  1,Í3Í  » 

Por  reintegro  «le  una  parte  del  capital  que  la  Sociedad  tiene  facilitado  al 

tí  pO/0  de  interés . 2,172‘.H 

Por  iulcrcscs  de  un  semestre  de  33,940  reales .  907*20 

Por  intereses  de  un  año  de  10,000  reales .  600  » 

Por  el  cobro  de  54  cu|K>nes  de  ios  billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba 

pertenecientes  la  mitad  al  trimestre  anterior .  1,620  » 

Por  11  cu|)oncs  de  la  deuda  perpéliia  del  4  pO/0  .  5,053*44 

Por  9  id.  id.  ainortizable  id . 190  » 

Existencia  del  trimestre  anterior .  99,497*10  — 193*40 


900  » 
1,690  B 
9,540  * 

2,172*44 
997*20 
600  » 

1,620  » 
5,053*44 
120  » 
99,303*70 


Suma . 149,716*18  1,510*60  31,226*781 


GASTOS. 


Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad  . . 

Por  gratificación  al  Conserje . 

Por  ídem  al  Cartero  .  .  .  ^ . . 

Por  sellos  para  eorrespondencjia  é  impresos  .  ;  .  .  . . 

Gastos  do  secretaría,  i’ecihos  archivados  ....  . 

Por  gastos  id.  y  sellos  la  delegación  de  Cádiz  .  .  .  . 

Por  cotn|>os¡c¡on  de  un  quinqué  y  eiwlro  sillas  .  ... 

Por  pensión  á  í).*  María  Sanche/. .  300  » 

Por  pensiones  jiagas  á  los  herederos  de  0.  Manuel  ¡.oiireiro . 9,113*35 

Por  pensión  á  I).*  Eufemia  Maldc,  viuda  de  D.  Pascual  Pieallo  ....  218*44 

Por  gastos  satisfechos  al  Procurador  D.  E.  Picos  en  el  cobro  de  los  13,000 

reales  del  trímcsti'e  anterior .  938*40 

Pm*  8  entregas  (le  «La  Enciclopedia  popular  ilustrada»  y  5  de  «1^  litis- 

tración  artística» . . 

n>r  cobro  de  ios  cupones  de  los  billetes  hiperteeark»  de  la  Ida  de  Cuba,  ' 

al  Sr.  Rodríguez . . . 

Fm’ia  suscrición  de  un  año  á  la  «Cartera  económica  de  las  máquinas  á 
vapor,»  á  la  «Revísta  marítima  y  cdonial»  y  á  «La  Legislación  marí¬ 
tima»  . . 

Por  un  recibo  á  cuenta  de  la  publicación  industrial  de  k»  años  1  á  19  y 

23  ú  97  Arniengaud . 

Por  dos  tatas  de  pciróléo  á  1).  Joan  Romero . 

.  Por  compra  de  9  billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba,  al  tipo  de  98,5 

pO/0 . . 17,738  » 

Por  conqira  de  tres  títulos  de  la  deuda  perp^ua  ¡lor  vakM'  de  40,000  rea¬ 
les  nominales  al  61,88  pO/0.  . .  24,790  B 

Por  la  devolución  á  caja  de  15  cupemesde  las  obligaciones  de  las  minas 
ilaltatias  de  azulee  que  se  negociaron  en  plaza  y  fueron  devueltos 

de  París  que  ingresaran  en  caja  en  93  de  Mareo  de  1882 .  1,850  » 

Por  el  9  nO/0  jiagadná  D.  J.  Rlá  por  el  catigeo  de  los  736,000  reales  no¬ 
minales  del  3  pO/0  convertido  en  4  {lO/O  exterior  porptituo  .... 

Al  mismo  (>or  cobro  de  cupones  y  gastos  en  la  compra  de  ios  48,000  rea¬ 
les  nominales  . . 


240  B 
180  » 
19  • 
70*40 
116  » 
5  » 
18  » 


940  » 
180  » 
12  . 
70*40 
116  » 
5  B 
18  » 

■  300  B 
2,113*25 
216*44 

238*40 


450  B  450  » 

188  B  400  • 

92  »  92  B 

17,738  • 

24,728  * 


1,172  »  1,472  • 

267*86  267*88 
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Por  láminas  é  Impresión  del  Itoletin  núm.  23  á  D.  M.  Ahízanda  y  ,>Ir.  Co- 

lomcra . 

Por  dos  libros  cu  blanco  ])ara  actas  del  centro  y  de  la  junta  á  í).  .Vf,  Ábi- 

zanda . . . 

Por  un  tratado  de  zins  en  las  calderas  marítimas  por  el  Almirantazgo  In¬ 
glés  . 

510 

3C  » 

90 

510  «. 

36  » 

90  » 

Suma . 

46,3«8*09 

4,075*26 

50,113*35 

iNoncsos . 

Gastos . 

49,7  IR* 18 
46,3B8‘09 

1,510*60 

4,075*26 

51,226*78 

50,113*35 

Queda  i>or  cajn'tulos  para  | de  Abril  de  1883 . .  . 

3,348*09 

-2,564*66 

783*43 

Capital  que  posee  la  Sociedad  hoy  día  de  la  fecha. 


En  metálico  . . .  783‘i3  reales  vellón. 

En  préstamos  al  tí  pO/0 . . . 88,030*80  id.  id.  _ 

En  lámiiws  de  la  deuda  perpetua  exterior . .794,715*20  id.  nominales. 

En  id.  i«l.  amortizable .  12,000  »  id.  id. 

En  obligaciones  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba  .  72,000  »  id.  id. 

En  «d.  de  las  minas  italianas  de  azufre  ....  30,000  »  id.  id. 

En  idL  de  El  Correo  militar  peiTcnccientes  al  15  pO/0  2,000  •  id.  id. 


Ferrol  31  de  iMarzo  de  1883. 


El-  Coma  DO», 

AbIvbIo  Ozores. 


Notas.—!.*  Queda  fuera  de  caja  para  su  venta  los  dos  residuos  de  la  conversión  dicha  de  la  deuda 
por  valor  de  2,713*20  reales  nominales.  .  . 

2. *  Oueda  id.  para  su  negociación  un  billete  hipotecario  de  la  Isla  de  Culxa  que  salió  amortizado.  , 

3. *  Idem  id.  id.  veinte  y  cinco  ejiones  de  los  id.  Id.  y  dos  dell  pO/0  amorttóable. 

4. *  Como  el  cafulal  que  resulta  ú  imponer  es  mayor  que  el  que  existe  en  caja,  con  fecha  de  mañana 
tomará  el  13  pO/tí  2,Ü«()  reales  para  liallarsc  desahogado,  jior  lo  que  abonará  al  capital  el  tí  tiO/O.  ^  ^ 

3.*  El  papel  de  renta  perpetua  del  1  pO/0  no  empieza  á  tener  dicho  4  pO/0  de  interés  hasta  1.  de 
Jidio  próximo. 


Er.  PRESin£.\TE, 

Federico  MaMBgiaer. 
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Advertencia  importante. 

- —  -  f 


Notándose  en  este  Centro  ia  Íulía  de  cumplimiento  al  artículo 51)  del  Ueplameido  de 
la  Sociedad,  suplicamos  á  nuestros  consocios  lo  tengan  presente,  con  el  lin  de  evitar  las 
malas  direcciones- y  los  trastornos  consiguientes  en  la  remisión  de  las  Uevistas  y  corres-, 
pendencias. 
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para  carreras  especiales, 

IDOB  aAÍRRIIL, 

Magdalena,  121,  Ferrol.  ' 


•  - 

En  este  acreditado  establecimiento  fuíidado  en  1864,  se  admiten  alnjmnos  internos  y 
externos;  existiendo  clases  especiales  de  preparación  para  Maquinistas  de  buques  de  gue¬ 
rra  y  del  comercio,  á  cargo  de  distinguidos  profesores.  Los  resultados  obtenidos  en  la 
larga  existencia  de  este  Colegio,  son  la  mejor  guraiitíu  que  puede  ofrecerse  á  los  que  de¬ 
seen  honrarle  con  su  confianza. 
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GACETA  DE  LOS  CAMINOS  DE  HIERRO. — ^Precio  de  suscrición  en  Madrid  y  en  pm- 
íincias,  por  un  año  100  rs.  Por  6  meses  SO.  Por  o  id.  2o. 


CURSO  PRÁCTICO  DECONSTRUCCIONNAVAL,  por  i),  Andrés  Avelino  Comerma.— 
Se  vende  al  precio  de  J80  rs.  en  Ferrol  casa  de  su  autor,  Real  77,  y  en  la  imprenta  de  El 
Eco  Fcrrolam. — En  Ultramar  14  pesos  fuertes.— Está  en  prensa  lá  f.*  porte  de  la  obra 
que  trata  de  los  buques  de  hierro  y  blindados.  v  ; 


EL  CORREO  MILITAR. — Periódico  dedicadlo  á- defender  los  intereses  del  Ejército  y 


NOTA — Los  socios  que  gusten  adquirir  alguna  de  las  obras  anunciadas  pueden  dirigir- 
'  se  á  este  Getilro  Directivo,  Magdalena  107.  .  -  / 
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